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El Ministerio de Cultura ha ejecutado, desde hace varios 

años, un gran proyecto de televisión infantil cultural con 

indudables logros y reconocimientos, entre ellos la inves-

tigación sobre culturas infantiles en Colombia De 8 a 10. 

Un acercamiento a niñas y niños colombianos para hacer 

televisión, que llevamos a cabo directamente desde la Di-

rección de Comunicaciones, y con base en la cual se dise-

ñó y produjo la premiada serie de televisión La Lleva, así 

como las convocatorias dirigidas a productores y canales 

para estimular la generación de contenidos de calidad para 

la infancia. Estas actividades hacen parte de un interesante 

proceso que vive el sector de la televisión en el país, dentro 

del cual se crean y realizan proyectos para los niños; sin 

embargo, es frecuente que estos se dirijan a niños mayores 

de 5 años, en parte por la enorme complejidad que conlle-

va desatar procesos de comunicación con niños menores.

Al poner en circulación esta investigación de la profe-

sora Adriana Rodríguez Sánchez titulada Los niños meno-

res de tres años y la televisión. Perspectivas de investigación 

y debate (1999-2010), el Ministerio de Cultura, a través 

de la Dirección de Comunicaciones, espera motivar a los  

Prólogo
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investigadores y realizadores colombianos a emprender 

búsquedas similares en Colombia, y en especial a usar las 

investigaciones como criterios al momento de la toma de 

decisiones en el diseño, producción y emisión de conteni-

dos audiovisuales para niños. Nos interesa particularmente 

la primera infancia, un grupo poblacional con el cual los 

diseñadores de proyectos de comunicación en Colombia 

realmente no tienen mucha experiencia y sobre el que los 

investigadores tampoco se han planteado y desarrollado 

interrogantes.

Además de la revisión de las investigaciones en las que 

se busca relacionar al niño con la televisión, en este traba-

jo aparecen preguntas significativas para los realizadores y 

programadores de televisión en Colombia. El documento 

no pretende resolverlas, pero si apunta a hacer evidentes 

los debates: ¿Qué tipo de televisión es pertinente para la 

infancia? ¿A qué edades? Además de los contenidos y rela-

tos propios de esta, ¿qué otras formas de relación pueden 

establecer los niños con la mediación de la pantalla?, ¿qué 

tan útil es, y especialmente qué tipo de televisión puede 

ayudar a hacer más digna la vida de la infancia colombiana?

Entregamos este trabajo a la sociedad, con sincero 

agradecimiento a la investigadora Adriana Rodríguez Sán-

chez, con la disponibilidad absoluta de participar en las 

discusiones que se generen y con la dispocisión total para 

aprender de ellas en beneficio de nuestros niños.

Germán Franco Díez
Director de Comunicaciones

Ministerio de Cultura
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Este documento presenta un balance de investigaciones 

recientes sobre la relación de los niños, en un rango de 

edad que abarca desde el nacimiento hasta los treinta y 

seis meses, y la televisión. El texto está dividido en tres 

apartados: El primero contextualiza de manera general la 

investigación y el proceso de búsqueda de información 

que ha permitido elaborar el balance. El segundo describe 

tendencias de investigación sobre este tema: la caracteri-

zación del consumo de televisión de los niños menores de 

tres años, los estudios sobre la atención y el aprendizaje 

a partir de la televisión, y el análisis de productos audio-

visuales para estas edades. El tercer apartado presenta las 

conclusiones y algunos puntos que pueden servir de base 

para nuevos estudios. 

El propósito de este trabajo es brindar un panorama 

sobre los avances y debates de la investigación al respecto, 

sin embargo, es necesario precisar que lo expuesto alude 

principalmente a Estados Unidos, país que ha liderado la 

investigación en esta área y en donde los adelantos de la 

industria audiovisual dirigida a menores de tres años resul-

tan notorios. En América Latina, y en Colombia en particu-
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lar, se registran pocas investigaciones orientadas a explorar 

esta relación, aunque en Latinoamérica el mercado audio-

visual para los niños menores de 36 meses se expande a 

pasos vertiginosos y hace necesario examinar el papel que 

tiene o que puede llegar a tener la pantalla en los primeros 

años de vida.

primera fase del 

trabajo de campo. 

Correo electónico: 

adrianarodriguez@

javerianacali.edu.co

La autora agradece 

especialmente a 

los profesores-

investigadores Valerio 

Fuenzalida (Pontificia 

Universidad Católica 

de Chile) y Guillermo 

Orozco Gómez 

(Universidad de 

Guadalajara, México) 

por sus aportes y 

comentarios al presente 

documento.
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Aunque desde los años cincuenta hasta el presente es po-

sible observar cierto desarrollo en las investigaciones sobre 

la relación de los niños y la televisión (Pecora, Murray y 

Wartella, 2007), estas se han centrado principalmente en 

niños en edad escolar y adolescentes (Thakar, Garrinson y 

Christakis, 2006, p. 2030). Sin embargo, de acuerdo con 

Wartella, Richert y Robb (2010), los menores de tres años 

comenzaron a ver televisión en la década de los cincuenta 

en Estados Unidos, es decir, cuando este medio de co-

municación empezó a alcanzar cierta popularidad en los 

espacios domésticos1. Los niños participaban de distinta 

forma y según sus posibilidades en las rutinas familiares, y 

una de ellas era ver televisión. Sin embargo, las empresas 

encargadas de medir la audiencia, como Nielsen, no los 

registraron en sus cifras.

1  En otros países, este proceso ocurriría en momentos posteriores y dependiendo de las 

condiciones sociales, culturales políticas y económicas que posibilitaron u obstaculizaron 

la incorporación tanto del aparato de recepción, como de la programación televisiva 

en los espacios, tiempos y rutinas hogareñas. Para observar el proceso diferenciado, y 

en algunos casos similar, de instalación y difusión de la televisión en el mundo, puede 

consultarse el estudio comparativo de Faus Belau (1980), y para el caso de una ciudad 

colombiana como Cali los trabajos de Rodríguez, Rodríguez y Sevilla (2008; 2006). 

Introducción 
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Por otra parte, la indagación de la academia sobre los 

niños de estas edades y la televisión ocupó un lugar poco 

destacado en las agendas de la época. La investigación solo 

empieza a avanzar en la década de los noventa. No obstante, 

tal como lo señalan Wartella, Richert y Robb (2010) es po-

sible ubicar algunos estudios que exploraron esta temática 

antes de ese periodo. Estos autores destacan tres trabajos: el 

de Schramm, Lyle y Parker (1961), y en los años setenta los de 

Anderson y Levin (1976) y el de Hollenbeck y Slaby (1979). 

En el primero, a partir de una encuesta hecha a finales de los 

cincuenta, se estableció que el 14% de los niños de dos años, 

el 37% de tres años y el 65% de cuatro años veían televisión. 

Según Schramm, Lyle y Parker (1961), los niños a los dos años 

preguntaban por determinados programas y a los tres eran 

casi televidentes regulares. Aunque el objetivo de ese trabajo 

no era describir exclusivamente lo que ocurría con los niños 

menores de tres años y la televisión, arroja datos significativos. 

La investigación de Anderson y Levin (1976), por su 

parte, se constituye en el primer estudio publicado sobre 

la atención a la televisión de los niños entre 12 meses y 4 

años, y el primero en considerar la relación entre la aten-

ción, los contenidos y las características del programa. A 

partir de la observación de un capítulo de Plaza Sésamo 

los investigadores establecieron que los niños menores de 

36 meses dirigían la mirada hacia la pantalla por periodos 

muy cortos y preferían hacer otras actividades, y que entre 

los 24 y 30 meses el nivel de atención se incrementaba. 

Asimismo notaron cómo la presencia de determinados 

personajes o sonidos en el programa (una mujer adulta, 

niños, muñecos, voces peculiares, ritmos o repeticiones) 

podía contribuir a que el niño fijara su atención en las imá-

genes televisivas durante más tiempo (Wartella, Richert y 

Robb, 2010, pp. 118-119). 
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El trabajo de Hollenbeck y Slaby (1979) examinó las 

respuestas de niños de seis meses a imágenes y sonidos 

de la televisión, para ello les fue presentado un programa 

de cuatro maneras distintas: las imágenes sin audio, solo 

el audio, las imágenes con audio y un estímulo de control. 

Este trabajo permitió determinar que las respuestas de los 

niños eran distintas frente a la estimulación visual y a la so-

nora. En presencia de imágenes ellos tendían a emitir más 

sonidos, que cuando solo percibían el audio, sugiriendo 

que la estimulación sonora de la televisión podía llegar a 

inhibir la vocalización de los niños, sin embargo, los datos 

no fueron del todo concluyentes. 

En la década de los ochenta, según la revisión hecha 

por Schmidt et al. (2005), sobresalen dos estudios, el de An-

derson, Lorch, Smith y Levin (1981) y el de Meltzoff (1988). 

El interés del primer trabajo era examinar la relación en-

tre atención y comprensión. Con este propósito, niños 

de dos, tres, tres años y medio y cuatro años observaron 

fragmentos de Plaza Sésamo de dos maneras: presentados 

en secuencias comprensibles y alterando algunos aspectos 

que los hicieran incomprensibles, como por ejemplo, cam-

biando el orden de las escenas o que los diálogos de los 

personajes fueran pronunciados en un idioma extranjero. 

Los resultados indicaron que cuando el contenido no era 

comprensible, los niños prestaban menos atención (Sch-

midt, Bickham, King, Slaby, Branner y Rich, 2005, p. 5). 

La investigación de Meltzoff (1988) se centraba en la 

capacidad de los niños de entender el contenido de la te-

levisión e incorporarlo a su propio mundo, a su conducta 

(p. 1221). Meltzoff hizo una serie de experimentos en los 

que niños de 14 y 24 meses observaron en la pantalla un 

adulto manipulando un juguete, y 24 horas después, les 

fue entregado ese mismo juguete. Según los resultados  
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obtenidos, casi todos tendieron a imitar las acciones de los 

adultos, es decir, pudieron realizar una imitación diferida. 

Sin embargo, es necesario remarcar que los padres y los 

experimentadores orientaban la atención de los niños ha-

cia la pantalla y la demostración no iniciaba sino hasta que 

ellos habían fijado la mirada en la televisión (Richert, Robb 

y Smith, 2011, p. 86). La interacción con los padres parece 

haber tenido un rol importante en este estudio. 

En los años noventa algunas de las preguntas que 

acompañaron las investigaciones mencionadas continua-

ron y emergieron otras, como se verá más adelante. De 

manera hipotética es posible señalar que el avance de los 

estudios sobre los niños menores de tres años y la tele-

visión durante esa década se encuentra asociado a tres 

procesos que podrían estar interrelacionados: una difusión 

intensiva de los discursos sobre el desarrollo del cerebro 

en los tres primeros años de vida del ser humano, el rá-

pido crecimiento de la industria audiovisual dirigida a los 

niños de estas edades y los debates públicos que se han 

generado en torno a la expansión de estas industrias y sus 

posibles repercusiones en el desarrollo de los niños. 

Durante ese periodo empezaron a difundirse de mane-

ra amplia una serie de investigaciones sobre el cerebro2 en 

las que se señalaba que las experiencias sensoriales, los cui-

dados físicos, emocionales y la nutrición que un individuo 

2  En 1997, se llevó a cabo un evento que contribuyó significativamente a difundir estas 

investigaciones; la conferencia “Early Childhood Development and Learning: What New  

Research on the Brain Tell Us About Our Youngest Children”, llevada a cabo en la Casa 

Blanca durante el Gobierno de Clinton. A ella fueron invitados, como expositores, 

numerosos expertos en neurobiología y en el desarrollo de la primera infancia para 

explicar el alcance del desarrollo del cerebro en los tres primeros años de vida y su 

impacto en las etapas posteriores. Uno de los objetivos de la conferencia era mostrar 

tanto al Congreso como al público la importancia de disponer de fondos para financiar 

programas destinados al cuidado y desarrollo de la primera infancia (Gregory Thomas, 

2007, p. 35). 
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reciba durante el periodo gestacional y sus tres primeros  

años de vida resultan definitivos para que se produzca una 

diferenciación funcional de las células nerviosas y la forma-

ción de conexiones entre ellas (Mustard, 2006). De acuerdo 

con estos hallazgos, los estímulos recibidos por el cerebro en 

estos primeros años determinarían, en buena parte, la cali-

dad de vida de un individuo en su etapa adulta –su aprendi-

zaje, memoria, comportamiento, salud y afectividad– y por 

extensión a la de la sociedad en general (Mustard, 2006)3. La 

difusión de estas investigaciones contribuyó a que en distin-

tos ámbitos –académicos, políticos, económicos y educati-

vos– se incrementara el interés por las condiciones de vida 

de la población menor de tres años y de la primera infancia4, 

término que sirve para designar la franja poblacional que va 

desde el nacimiento hasta los seis años de edad (Colombia 

por la primera infancia.Politica pública por los niños y las 

niñas desde la gestación hasta los 6 años, República de Co-

lombia, 2006, p. 33). En diferentes escenarios, instituciones 

y organizaciones, tanto internacionales como nacionales, se 

hicieron llamados frecuentes para cualificar la atención, es-

tímulo y cuidado de los niños de estas edades. Al respecto 

Unicef en su informe del 2001 señala:

 

En los primeros momentos, meses y años de 

vida, cada contacto, cada movimiento y cada emo-

3 Los discursos sobre el desarrollo del cerebro en los tres primeros años de vida no están 

exentos de debate y en algunas ocasiones se los examina como mitos que pueden llegar 

a obstaculizar la comprensión del funcionamiento de este órgano en el transcurso de la 

vida de un individuo. Ver por ejemplo: Bruer (1999).

4 La idea de la atención y desarrollo de la primera infancia y la de la educación inicial 

surgen en 1990 en el marco de la Conferencia Mundial de Educación para Todos, 

celebrada en Jomtiem, en la que se planteaba: «El aprendizaje comienza al nacer. 

Esto requiere atención y desarrollo de la primera infancia. Ésta puede proporcionarse 

implicando a las familias, a las comunidades o a programas institucionales, según 

corresponda» (Meyrs, 2000, p. 1).
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ción en la vida del niño pequeño redunda en una 

explosiva actividad eléctrica y química en el cerebro, 

pues miles de millones de células se están organizan-

do en redes que establecen entre ellas billones de si-

napsis. Es en esos primeros años de la infancia cuando 

las experiencias y las interacciones con madres, pa-

dres, miembros de la familia y otros adultos influyen 

sobre la manera en que se desarrolla el cerebro del 

niño, y tienen consecuencias tan importantes como 

las de otros factores, entre ellos la nutrición suficien-

te, la buena salud y el agua pura. Y la manera en que 

el niño se desarrolla durante este período prepara el 

terreno para el ulterior éxito en la escuela y el carácter 

de la adolescencia y la edad adulta (p. 11).

La atención a los niños en los primeros años fue cons-

tituyéndose progresivamente para muchos países en un 

asunto prioritario, en un factor que podía llegar a contri-

buir, o por el contrario obstaculizar su crecimiento eco-

nómico y el bienestar social de su población a mediano y 

largo plazo, como puede observarse en lo planteado por el 

informe del Banco Mundial, “La promesa del desarrollo en 

la primera infancia en América Latina y el Caribe”5, prepa-

rado por Vega y Santibáñez (2010).

En medio del reconocimiento de la importancia de 

una apropiada estimulación de los niños menores de tres 

años empezaron a proliferar una serie de empresas —o lí-

neas dentro de empresas ya constituidas— orientadas a la 

5 En este informe se señala que en algunos países latinoamericanos aproximadamente 

40% de los niños menores de cinco años son pobres. La precariedad de la atención y 

nutrición a la que están sometidos estos niños puede convertirse en un factor definitivo 

para reproducir e incrementar la pobreza en los próximos años. Por esta razón, el Banco 

Mundial insta a los distintos Gobiernos latinoamericanos y del Caribe a invertir en esta 

población, con el convencimiento de las repercusiones positivas que ello puede ofrecer. 
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elaboración de productos audiovisuales (DVD, CD, videos, 

videojuegos, software o programas de televisión) destina-

dos a proporcionar a través de distintos recursos, formatos 

y lenguajes, estímulos adecuados a los niños ubicados en 

este rango de edad.

Uno de los primeros hitos de estos productos parece 

haberlo constituido el denominado “efecto Mozart”, que 

promovía la idea de incrementar el potencial intelectual de 

los niños escuchando de manera frecuente música clásica 

de determinados compositores (Quart, 2006). Aunque no 

parecían existir suficientes evidencias científicas que sus-

tentaran esta propuesta, su éxito comercial fue rotundo, 

e incluso el gobernador de ese entonces de Georgia, en 

Estados Unidos, propuso utilizar recursos públicos para 

adquirir y enviar a cada uno de los recién nacidos de su 

jurisdicción un CD con esta música (Lewin, 2003).

Un segundo hito de estas industrias podría asociarse 

al lanzamiento del programa de televisión Teletubbies en 

19976. En el 2003, es decir cinco años después de su prime-

ra emisión, había sido difundido en 120 países y traduci-

do a 45 idiomas. En 1997 también apareció en el mercado 

Baby Einstein Company7, empresa productora de los famo-

sos videos Baby Einstein que tuvieron una rápida acogida 

y que luego fue adquirida por Walt Disney en el 2001. Du-

rante ese mismo periodo, numerosas compañías entraron 

a participar del floreciente mercado8, como por ejemplo,  

6 Al respecto: www.ragdoll.co.uk. La serie dejó de ser producida en 1999 después de 365 

capítulos, pero su difusión continuó a través de BBC y posteriormente fue diseñada otra 

versión de Teletubbies.

7 http://www.babyeinstein.com/en/our_story/history/

8 Para el 2004, las ventas anuales de videos para bebés había alcanzado 100 millones de 

dólares (Khermouch, 2004) y en el 2005, 200 millones (Bronson y Merryman, 2006).

http://www.ragdoll.co.uk
http://www.babyeinstein.com/en/our_story/history/
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Brainy Brand Company (inició labores 1995)9, Baby Ge-

nius (fundada en el 2006)10, Baby Bumblebee Company 

(establecida en 1999)11, Company Oybaby (creada en el 

2003)12 y Abbey Home Media (en el 2000 produjeron Baby 

Bright)13. Un tercer hito parece constituirlo la inauguración 

de los canales de televisión Baby TV (2003)14 y BabyFirstTV 

(2006)15 que emiten durante los 7 días de la semana 24 ho-

ras continuas de programas dirigidos a niños entre 0 y 36 

meses. La aparición de estos productos propició cambios 

en la relación de los niños más pequeños con lo audiovi-

sual: si antes veían los programas de los otros miembros 

de la familia, esta vez tendrían a su disposición una oferta 

variada de videos y televisión diseñada y producida espe-

cialmente para ellos.

La difusión y éxito comercial de estos productos au-

diovisuales ha generado también fuertes debates públicos 

9  http://thebrainybrandscompany.com/

10 Baby Genius es una marca registrada de Pacific Entertainment Corporation http://www.

babygenius.com/investors-company-description.html

11 http://www.babybumblebee.com

12 http://www.oybaby.com/blogs/press/852102-original-oybaby-company-launch-press-

release-november-2003

13 http://www.abbeyhomemedia.com/html/index.asp

14 En diciembre del 2007 Baby TV firmó 19 nuevos contratos de retransmisión en 

Latinoamérica, incrementando la base de abonados a más de un millón en esta región. 

“Los acuerdos fueron negociados a través de Fox Latin American Channels y entrarán 

en vigencia a partir de diciembre de 2007 y enero de 2008. Estos nuevos convenios 

incluyen a VTR en Chile; Cablevisión, PCTV y Maxcom en Méico; TV Cable en Bogotá; 

UNE y Codisert en Colombia; Intercable y Supercable en Venezuela; CableOnda en 

Panamá; Telecable Nacional Caucana, Wind Telecom y Telecable del Nordeste en 

República Dominicana; TDS Systems en Curazao; Claro TV y Z&L en América Central 

y SMC Comunicaciones en el Caribe. Estos nuevos contratos adhieren a otros que 

incluyen a Cablevisión y Multicanal en Argentina; Nuevo Siglo en Uruguay; CTV Telecom 

en Colombia; Multivisión en Bolivia; Prosat en Guatemala; CableTica en Costa Rica 

y Estesa en Nicaragua, entre otros”. http://www.babytvchannel.com/es/view_article.

aspx?l=1&i=61&si=44

15 http://www.babyfirsttv.com/

http://thebrainybrandscompany.com/
http://www.babygenius.com/investors-company-description.html
http://www.babygenius.com/investors-company-description.html
http://www.babybumblebee.com
http://www.oybaby.com/blogs/press/852102-original-oybaby-company-launch-press-release-november-2003
http://www.oybaby.com/blogs/press/852102-original-oybaby-company-launch-press-release-november-2003
http://www.abbeyhomemedia.com/html/index.asp
http://www.babytvchannel.com/es/view_article.aspx?l=1&i=61&si=44
http://www.babytvchannel.com/es/view_article.aspx?l=1&i=61&si=44
http://www.babyfirsttv.com/
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entre quienes subrayan sus efectos positivos en el desarro-

llo cognitivo, del lenguaje y afectivo de los niños, y quienes 

advierten sobre sus peligros: retraso en el lenguaje, alte-

raciones del sueño, desórdenes de atención, y obesidad, 

entre otros. Estos debates se han librado especialmente en 

Estados Unidos y Europa. En algunos países, la discusión ha 

implicado acciones del Estado. En Francia, por ejemplo, los 

canales de televisión que transmiten programas para niños 

menores de tres años son obligados a emitir el siguiente 

mensaje: “La TV puede retardar el desarrollo de un niño 

menor de tres años, aunque se trate de programación que 

se dirija especialmente a ellos” (Fuenzalida, 2008; Huerta, 

2010). O la decisión del Gobierno de Estados Unidos en el 

2006 de obligar a la Compañía Walt Disney a retirar de los 

productos de la línea “Baby Einstein” la etiqueta en la que 

se los clasificaba como educativos y en el 2009 a devolver 

el dinero a los compradores que consideraran estos pro-

ductos inadecuados16. 

Los tres procesos mencionados: la difusión de los 

discursos del desarrollo del cerebro, la expansión de las 

industrias audiovisuales especializadas en bebés y los de-

bates públicos sobre su impacto deben ser entendidos en 

el marco de procesos más amplios. Tal como lo afirma Li-

vingstone (2009), la presencia del televisor en el hogar y su 

relación con los niños lleva a considerar dinámicas propias 

de la globalización, la individualización, la segmentación 

de los mercados y audiencias, pero también de las trans-

formaciones de la familia, la infancia, las expectativas de 

los padres con respecto a la crianza, las regulaciones esta-

tales y los adelantos tecnológicos. Tanto los avances de las 

16 Los reclamos contra la línea Baby Einstein fueron liderados por Campaign for a 

Commercial Free Childhood ante Federal Trade Commission. Ver recopilación de los 

argumentos utilizados en el debate: http://www.commercialfreechildhood.org

http://www.commercialfreechildhood.org
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industrias audiovisuales para niños menores de tres años 

como la disposición de adquirir estos productos por parte 

de los agentes educativos encargados de su cuidado (pa-

dres y maestros, entre otros), y los debates suscitados, no 

pueden entenderse por fuera de un complejo entramado 

social, situado históricamente. 

A luz de estos procesos se han planteado las pregun-

tas que guían los estudios sobre la relación entre estos ni-

ños y la televisión. Algunas de ellas son: ¿En realidad, qué 

aprenden los niños de estas edades de la televisión y de 

los videos? ¿Qué necesitan aprender los bebés de la televi-

sión? ¿Qué pueden ellos aprender? (Krcmar, 2010) ¿Cuáles 

son las repercusiones de una exposición tan temprana a la 

televisión? Cada interrogante ha abierto un abanico más 

amplio de preguntas, que podrían agruparse en algunas 

tendencias, como podrá observarse más adelante en este 

documento.
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Para hacer el balance de los estudios sobre la relación entre 

niños de 0 a 36 meses y la televisión, han sido analizados 

artículos resultado de investigaciones y artículos de revisión 

de literatura, publicados entre 1999 y 2010 en revistas acadé-

micas arbitradas y como reportes de centros de investigación 

especializados en este tema. Se ha seleccionado este periodo 

porque la investigación al respecto es relativamente reciente 

y se pretende elaborar un panorama actualizado sobre él. 

La búsqueda, en español e inglés, utilizó las palabras 

claves: television and baby, televisión and infant, televisión 

and toddler, television and early childhood, televisión y bebés, 

y televisión y primera infancia. Es de anotar también que 

esta se llevó a cabo en un primer momento durante los me-

ses de agosto y octubre del 2009, en el marco del proceso 

de elaboración del estado de la cuestión de la tesis doctoral 

que adelanta la autora de este artículo, y luego en septiem-

bre del 2011 para la producción de este documento. 

La exploración se hizo en las áreas de conocimiento 

en las que tradicionalmente se ha concentrado la investi-

gación sobre niños y televisión: comunicación, sociología, 

psicología, salud y educación, y consultó las bases de datos 

y centros de investigación que se presentan en el cuadro:

Sobre la búsqueda
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Cuadro 1. Bases de datos y centros de investigación consultados

Base de datos Campos o bases de datos consultados

EbscoHost Academic Search Complete, Business 
Source Complete, Communication 
and Mass Media Complete, E-Jour-
nals, Education Research Complete, 
ERIC, Fuente Académica, Humanities 
International Complete, Master File 
Premier, Medline, Political Science 
Complete, Psychology and Behavioral 
Science Collection y SocIndex

JSTOR Anthropology, Business, Education, 
Health Sciences, Marketing & Adver-
tising, Political Science, Psychology y 
Sociology

SAGE Anthropology, Communication, Edu-
cation, Psychology y Sociology

Proquest Dissertation and Thesis, Proquest Edu-
cation Journal, Proquest Health and 
Medical Complete, Proquest Psychol-
ogy, Proquest Social Science Journal y 
Proquest Telecommunications

Pubmed.gov US National Library of Medicine Na-
tional Institutes of Health

Pediatrics Official Journal of the American Acad-
emy of Pediatrics

All Academic Research Papers, conventions and research

Redalyc Red de Revistas Científicas de América 
Latina y el Caribe, España y Portugal, 
Sistema de Información Científica 
Redalyc

CCDOC Documentación en Ciencias de la 
Comunicación ITESO-CONACYT

Archivos abiertos de 
la Biblioteca Dr. Jorge 
Villalobos Padilla S. J. del 
Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores 
de Occidente, Iteso de 
Guadalajara, México

Tesis, disertaciones y reportes de 
investigación de diferentes universida-
des como Oxford, Caltech, Carnegie, 
Cornell, Hokkaido o Humboldt de 
Berlín
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Centro de investigación Institución

Center on Media and 
Child Health

Children´s Hospital Boston, Harvard 
Medical School y Harvard School of 
Public Health

Children´s Digital Media 
Center

Consorcio conformado por: George-
town University, University of Mas-
sachusetts-Amherst, University of 
Texas-Austin, University of Pennsylva-
nia, Northwestern University, Cornell 
University. 

Center for Research on 
the Influences of Televi-
sion on Children

University of Texas at Austin

Program Study of Media 
and Health

The Henry J. Kaiser Family Foundation 
(Program Media & Health)

Para seleccionar un artículo, como parte del presente 

trabajo se han tenido en cuenta los siguientes criterios: 

1. El artículo podía ser de dos tipos: de resultado de 

investigación o de revisión de literatura. En el pri-

mero debían exponerse de manera explícita los 

objetivos del estudio, la metodología, los resulta-

dos y la discusión. En el segundo debía hacerse un 

balance —en un periodo definido— de resultados 

de investigación en cuanto a decisiones teórico-

metodológicas, hallazgos y alcances de estos. 

2. El artículo debía estar publicado en una revista 

académica arbitrada o constituirse en informe o 

reporte final de investigación de un grupo, centro 

o instituto de investigación en el que participaran 

investigadores, profesores o estudiantes preferi-

blemente con formación de maestría o doctorado 

y en el que se hubiera publicado en los últimos 



Los niños menores de tres años y la televisión [  22  ]

años, por lo menos dos trabajos sobre el objeto de 

estudio que interesa.

3. Los artículos debían estar focalizados en investi-

gaciones sobre la relación de los niños de 0 a 36 

meses y la televisión. Aunque podían aludir a otras 

edades y a otros medios de comunicación, debían 

ofrecer resultados sobre este medio y los niños 

ubicados en ese rango de edad. 

4. El artículo debía haber sido publicado preferible-

mente entre 1999 y 2010, y no se consideraron 

restricciones geográficas.

5. El artículo debía estar completo y ser accesible. 

A partir de los criterios señalados fueron descartados 

artículos de investigación incompletos o que no permitie-

ran su consulta o que estuvieran centrados en otras edades, 

o aquellos en los que el estudio de la relación de la tele-

visión con niños menores de tres años resultara marginal. 

Se descartaron también artículos de opinión, entrevistas, 

reseñas de libros y guías o recomendaciones para padres. 

Para el análisis se hizo una clasificación inicial entre 

los de revisión de literatura y los de investigación. En los 

primeros se tuvo en cuenta el periodo cubierto, las fuentes 

consultadas y las tendencias de investigación ubicadas. Los 

artículos de resultados de investigación fueron examina-

dos y clasificados de acuerdo con la metodología emplea-

da y las edades de los niños.
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A partir de las revisiones elaboradas por Anderson y Pempek 

(2005), Schmidt et al. (2005), Thakar, Garrinson y Christakis 

(2006), DeLoache y Chiong (2009), Krcmar (2010), Wart-

ella, Richert y Robb (2010) y la de Richert, Robb y Smith 

(2011), es posible ubicar cuatro tendencias en la investig-

ación sobre la relación de los niños menores de tres años y 

la televisión: estudios orientados a describir o caracterizar 

el consumo de medios de comunicación de estos niños, 

estudios sobre el aprendizaje (imitación y aprendizaje del 

lenguaje), estudios sobre la atención y el análisis de videos 

o programas dirigidos a esta población. A continuación se 

describe cada una de estas tendencias17. 

17  En el documento se ha intentado elaborar un panorama lo más completo posible  

de las investigaciones sobre este tema, sin embargo, algunos estudios no fueron 

citados. Se privilegiaron los más recientes o aquellos que por sus resultados se hubieran 

constituido en punto de referencia y los que podían ser consultados como texto 

completo. De igual forma es necesario precisar que es posible ubicar otras tendencias 

como las que examinan los efectos de la televisión en los comportamientos o en los 

desórdenes de la atención y del sueño, entre otras. Pero se seleccionaron las que se 

mencionan en este texto por su centralidad en el estudio y debate de la relación entre 

niños menores de tres años y la televisión. 

Las tendencias 
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La caracterización del consumo y uso de la televisión 

por parte de los niños menores de tres años

En líneas generales los estudios ubicados en esta tenden-

cia18 persiguen dos objetivos. Por un lado, describir o carac-

terizar el acceso y uso que hacen los niños en su hogar de 

los medios de comunicación y, en especial, de la televisión 

(Rideout, Vandewater y Wartella, 2003; Rideout y Hamel, 

2006; Consejo Nacional de Televisión de Chile, 2007; Gut-

nick, Robb, Takeuchi y Kottler, 2010; Zimmerman, Christa-

kis y Meltzoff, 2007; Barr, Danzinger, Hilliard, Andolina y 

Ruskis, 2010; Certain y Kahn, 2001). Por el otro, pretenden 

identificar y analizar los factores o variables sociodemo-

gráficas que influyen en la relación de los niños con estos 

medios, dentro de los que se destaca la pantalla televisiva 

(Anand y Krosnick, 2005; Vandewater, Rideout, Wartella, 

Xuan, Lee y Shim, 2007; Lee, Bartholic y Vandewater, 2009; 

Kourlaba, Kondaki, Liarigkovinos y Manios, 2009). 

Las investigaciones centradas en el primer objetivo 

se refieren al acceso como la presencia y posesión de los 

distintos medios de comunicación en el hogar, aunque se 

reconoce que aun no estando presentes en el espacio do-

méstico, los niños pueden acceder a ellos a través de otras 

vías (préstamos o visitas a lugares específicos). La noción 

de uso alude “a la cantidad de tiempo empleada consu-

miendo activamente un medio de comunicación” (Gut-

nick, Robb, Takeuchi y Kottler, 2010, p. 11). 

En estos trabajos ha predominado la utilización de téc-

nicas de tipo cuantitativo como las encuestas, con cobertura 

18 Dentro de estos estudios hay varios que analizan el uso y consumo de diferentes 

medios y otros rangos de edad, pero el análisis se ha focalizado en los datos relacionados 

con la televisión y el rango de edad seleccionado. No obstante, vale la pena tener en 

cuenta que a medida que los niños crecen el consumo de los medios tiende a hacerse de 

manera simultánea. 
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nacional o regional, y que han sido hechas personalmente o 

a través de llamadas telefónicas (Random Digit Dialing, RDD). 

En menor proporción se ha recurrido a estrategias mixtas en 

las que se combinan o complementan técnicas cuantitati-

vas y cualitativas, como en los trabajos de Rideout y Hamel 

(2006) y el del Consejo Nacional de Televisión de Chile (2007) 

en los que se hicieron encuestas y se conformaron grupos 

focales, o en el de Barr et al. (2010) en el que los padres di-

ligenciaron registros diarios sobre la cantidad de tiempo y 

programación televisiva a la que los niños tuvieron acceso. 

De los anteriores trabajos sobresalen tres resultados 

que tienden a ser consistentes: 

1. La saturación de imágenes y sonidos a los que es-

tán expuestos los niños menores de tres años en 

el hogar. 

2. El lugar destacado que ocupa la televisión con res-

pecto a los otros medios de comunicación en la 

vida de estos niños. 

3. El incremento sensible en el tiempo del consumo 

televisivo durante estas edades. 

Para ilustrar estos resultados se presentan algunas 

cifras de estudios llevados a cabo en Estados Unidos. De 

acuerdo con Rideout, Vandewater y Wartella (2003), el 

99% de los niños menores de 6 años vive en un hogar don-

de hay televisor, el 50% tiene 3 o más televisores y el 36% 

tiene un televisor en su cuarto. El 65% vive en un hogar 

donde el televisor está prendido casi la mitad del tiempo y 

el 36% en uno donde siempre o casi siempre está prendi-

do. Para Vandewater et al. (2007), uno de cada cinco niños 

entre 0 y 2 años y más de la tercera parte entre 3 y 6 años 

tiene televisor en su cuarto. 
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En el estudio de Certain y Kahn (2001) se establece que 

17% de los niños entre 0 y 11 meses, el 48% de 12 a 23 me-

ses, y el 41% de 24 a 35 meses ve más de dos horas diarias de 

televisión. Rideout, Vandewater y Wartella (2003) encuen-

tran que en un día normal, el 68% de los niños menores de 

2 años usa las pantallas (59% ve televisión, 42% ve videos 

o DVD, el 5% usa computador y el 3% juega videojuegos). 

Ellos están más de dos horas diarias frente a las pantallas. 

El 74% empezó a ver televisión antes de los dos años. En el 

2006, Rideout y Hamel señalaban que el 79% de los niños 

menores de dos años había visto televisión y el 65% videos 

o DVD. El 43% de los niños de estas edades veía televisión 

todos los días y el 17% varios días a la semana. El 18% veía 

videos o DVD todos los días y el 61% varias veces en la se-

mana. En un día normal el 61% veía en promedio 1:19 mi-

nutos de televisión, videos o DVD. El 35% veía programas 

educativos para niños, el 40% una mezcla entre programas 

educativos y de entretenimiento para niños y el 20% pro-

gramas para niños y adultos (Rideout y Hamel, 2006).

Zimmerman, Christakis y Meltzoff (2007) encuentran 

que a los tres meses el 40% de los niños ve regularmente 

televisión, DVD o videos. A los 24 meses la proporción se 

incrementa hasta 90%, y la edad promedio en la que los 

niños empiezan a ver la televisión es a los 9 meses.

Los datos ofrecidos por el Consejo Nacional de Tele-

visión de Chile (2007) son altamente significativos y pue-

den ser cercanos al contexto colombiano. En ese trabajo se 

plantea que casi la mitad de la población entre 0 y 2 años 

ve televisión cotidianamente19. En el estudio se hizo una 

19 La investigación liderada por el Consejo Nacional de Televisión de Chile intenta 

examinar la vida de los niños menores de cinco años en varias dimensiones como su vida 

familiar, su entorno próximo, la presencia de los medios de comunicación y dentro de 

ellos la televisión. 
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diferencia por edades: los que tienen entre 6 y 18 meses 

y los que están entre 18 y 24 meses, y se notó que cuanta 

más edad, mayor el tiempo dedicado a ver la televisión (p. 

17), lo cual se ratifica al comparar estos datos con los de 

los niños entre 2 y 5 años. Según el estudio chileno, los 

que más ven televisión son los niños entre 19 y 23 meses, 

en promedio 2,86 horas al día, de las cuales casi 1 hora lo 

hacen solos. Los niños de 7 a 18 meses ven menos de dos 

horas y casi siempre acompañados (p. 39).

A pesar de las diferencias en algunos porcentajes, to-

dos estos estudios coinciden en remarcar la fuerte presen-

cia de las pantallas en edades cada vez más tempranas. 

Como se puede notar una de las preguntas exploradas 

por estos trabajos gira en torno a cuánto tiempo ven tele-

visión los niños menores de tres años. Tal como lo plan-

tean Wartella y Robb (2008, pp. 8-9), este es un problema 

que ha acompañado históricamente los análisis sobre la 

relación de los niños con los medios de comunicación y 

que tiene sus raíces hacia finales del siglo XIX y comien-

zos del XX, cuando se empezó a estudiar y valorar la idea 

del tiempo de los niños, junto con varios procesos como la 

institucionalización de la educación pública y la legislación 

para vigilar su salud y bienestar. El uso adecuado del deno-

minado tiempo libre se convirtió en un parámetro impor-

tante para determinar un apropiado desarrollo. La llegada 

de los medios de comunicación y su incorporación progre-

siva en el tiempo libre, desde ese entonces y hasta ahora ha 

generado continuas polémicas acerca de la posibilidad de 

que estos medios desplacen actividades significativas para 

el desarrollo infantil, como el juego, la interacción con sus 

padres o el ejercicio físico. En el caso de los niños meno-

res de 3 años, la preocupación es constante y el debate 

se ha intensificado con las advertencias sobre las posibles 
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repercusiones negativas de la sobreestimulación de imá-

genes y sonidos en el proceso de maduración cerebral. A 

ese respecto, las declaraciones de la Academia Americana 

de Pediatría han sido enfáticas: los niños menores de dos 

años no deben ver televisión y los que sobrepasan estas 

edades solo pueden hacerlo como máximo dos horas dia-

rias (1999; 2001; 2011)20. El debate sobre el uso adecuado 

del tiempo por parte de los niños, el desarrollo del cerebro 

y las recomendaciones de la Academia Americana de Pe-

diatría están en el trasfondo de las investigaciones ubica-

das en esta tendencia. 

Sin embargo, uno de los principales obstáculos en es-

tos estudios es precisamente la medición del tiempo en el 

que los niños están expuestos a los medios. ¿Cómo deter-

minar con precisión cuánto tiempo están los niños frente 

a una pantalla, si la televisión está prendida todo el día? 

¿Cómo monitorear esos tiempos, cómo medirlos y regis-

trarlos? ¿Cómo medir el tiempo de consumo de cada me-

dio si en ocasiones estos se usan de manera simultánea? 

¿Corresponden los reportes de los padres con el tiempo 

que efectivamente los niños están frente a las pantallas?

Tradicionalmente, señalan Vandewater y Lee (2009), 

para medir el tiempo de consumo de los medios se han 

utilizado técnicas como: estimaciones globales del tiem-

20 La declaración más reciente de la Asociación Americana de Pediatría (2011) señala tres 

aspectos: 

1. No hay evidencia sobre los beneficios educativos o en el desarrollo, que puedan 

aportar los medios dirigidos a los niños menores de 2 años. 

2. Hay potenciales efectos adversos en la salud y desarrollo de los niños menores de 2 

años por el uso de los medios. 

3. Hay efectos adversos por el uso de los medios por parte de los padres de los niños 

menores de dos años, porque afecta su interacción con ellos. 

En esta declaración se citan resultados de investigaciones para apoyar las medidas y 

recomendaciones propuestas a los pediatras, padres y a la industria. 
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po (global time estimates), los diarios temporales (time 

diaries), los diarios de medios (media diaries), método de 

muestreo de experiencias (experience sampling methods 

[ESM]), video u observación directa y sistemas electró-

nicos de monitoreo (Nielsen People Meters and Arbi-

tron Portable People Meters [PPMs]) y desde luego las 

encuestas respondidas por los padres. Pero cada vez y 

ante la complejidad del fenómeno se revela la necesidad 

de asumir enfoques metodológicos diversos y triangu-

lar datos provenientes de diferentes fuentes o registros. 

En este caso, en los estudios revisados, la información la 

proveen los padres, así que la medida del tiempo en la 

que los niños menores de tres años ven televisión puede 

ser indicadora de lo que los adultos consideran como ver 

televisión y quizá otros contactos con la pantalla pue-

dan pasar inadvertidos21. Mientras estos estudios siguen 

su curso, los debates sobre la medición del tiempo los 

acompañan. 

Con respecto a las investigaciones ubicadas en el se-

gundo objetivo, su interés principal es examinar los fac-

tores o variables sociodemográficas (edad, sexo, estrato 

económico, nivel educativo, entre otros) que pueden inci-

dir o estar asociados con el nivel de consumo de televisión 

de los niños. 

Estos trabajos contienen análisis estadísticos de distin-

to orden, como los de regresiones o de covarianza, a partir 

de los datos que han sido arrojados por encuestas nacio-

nales previamente aplicadas. A continuación se mencio-

nan los principales resultados de cada uno de los estudios 

a los que se hace referencia. 

21 Una discusión sobre las diferencias entre lo reportado por los padres y los niños puede 

examinarse en Koolstra y Lucassen (2004).
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En el trabajo de Certain y Kahn (2001) se señala que al 

parecer existe una relación no significativa entre el ingreso 

económico y el tiempo de consumo de la televisión de los 

niños; no hay marcadas discrepancias entre el tiempo en 

el que niños de hogares con diferentes ingresos ven tele-

visión. Es probable que las diferencias estén dadas por el 

contenido. Por el contrario, el nivel educativo de los padres 

parece incidir de manera más notoria en el tiempo de con-

sumo y en el contenido. En hogares con padres o madres 

de bajos niveles de escolaridad los niños veían más televi-

sión, y en hogares con padres y madres de un nivel educa-

tivo moderadamente superior, los niños tendían a ver más 

videos y menos televisión. La edad de los niños funciona 

como un predictor importante del nivel de uso de cada 

uno de los medios de comunicación, y este se va incre-

mentando progresivamente durante los primeros cuatro 

años de vida de los niños y luego puede declinar un poco. 

Finalmente, otro hallazgo significativo es que los niños de 

hogares con padres desempleados veían más televisión 

que los que trabajan a tiempo parcial y los de hogares con 

padres pensionados mucho más que los desempleados. 

La investigación de Vandewater et al. (2007) permite 

establecer que los niños menores de dos años con televisor 

en su cuarto veían cuatro veces más televisión que aquellos 

que no lo tenían y los hijos de padres con una percepción 

positiva de la televisión y su rol educativo tenían el doble 

de posibilidades de estar por fuera de los lineamientos de 

la Academia Americana de Pediatría. Los niños entre 3 y 

4 años que habitaban un hogar donde el televisor estaba 

prendido todo el tiempo tenían una probabilidad mayor 

de ver más de dos horas diarias. 

Lee, Bartholic y Vandewater (2009) encuentran que 

en los hogares donde los padres imponen límites al tiem-
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po de consumo televisivo los niños ven menos televisión. 

En cambio, los niños de hogares con un número reducido 

de adultos, de familias conflictivas o de hogares ubicados 

en vecindarios percibidos por los padres como inseguros 

veían más televisión y esto podría predecir mayor tiempo 

de exposición en el futuro. En este estudio se plantea que 

existe una relación positiva del consumo de televisión y de 

lectura en los primeros años; cuanto más se vea televisión 

o cuanto más se les lea a los niños, mayor probabilidad hay 

de que vean televisión o de que lean cinco años más tar-

de. Sin embargo, la relación entre la televisión y la lectura 

es negativa, cuanto más tiempo estén frente al televisor a 

edades tempranas, existen menos posibilidades de que la 

lectura ocupe luego un lugar importante. Para estos auto-

res, la lectura puede ser fácilmente desplazada por la tele-

visión y los hábitos tanto de ver televisión y como de leer 

se forjan desde estos primeros años. De igual forma, esta-

blecieron que los niños que veían mucha televisión tenían 

mayor probabilidad de ser luego usuarios asiduos de los 

computadores y posteriormente jugadores de videojuegos. 

En el estudio hecho en Grecia por Kourlaba et al. (2009) se 

halló que una tercera parte de los niños veía más de dos horas 

diarias y que el incremento del consumo de televisión de los 

niños entre 3 y 5 años estaba relacionado con la cantidad de 

tiempo que los padres veían televisión y el lugar de residencia 

de estos. En cambio, para los niños entre 1 y 2 años el tiempo 

que ellos estaban frente al televisor se relacionaba con el nivel 

educativo de la madre y el lugar de residencia, sin embargo, 

remarcan que uno de los factores que tiene una influencia más 

alta en la cantidad de tiempo que los niños pasan frente al te-

levisor es el tiempo que los padres emplean para verla.

En síntesis, se observa en esta tendencia una preocu-

pación por el tiempo de consumo de la televisión y los 
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factores sociodemográficos que pueden incidir en él. En 

líneas generales, se coincide en que la relación de los niños 

con los medios de comunicación inicia desde muy tem-

prano, que sus espacios domésticos están habitados de 

manera constante por imágenes y sonidos provenientes 

de los medios, y que la percepción de los padres frente a 

lo mediático, así como su nivel educativo desempeñan un 

papel importante en las regulaciones sobre el tiempo que 

los niños pasan frente a las pantallas. 

Uno de los principales desafíos de estos estudios es 

medir el tiempo de consumo de los distintos medios por-

que ellos pueden estar presentes de manera simultánea. En 

el caso de la televisión, ella puede estar encendida todo el 

tiempo con programación de distinto tipo, actuando como 

un telón de fondo que proyecta imágenes y sonidos mien-

tras discurre la vida de los niños menores de tres años. 

Además es necesario tener en cuenta, que el consu-

mo de medios no se restringe al hogar. Los niños de estas 

edades pueden habitar y transitar por diferentes espacios 

donde la presencia de lo mediático puede resultar rele-

vante, como en algunas guarderías, hogares comunitarios 

y jardines infantiles, entre otros22. 

Estudios sobre el aprendizaje a partir  

de la televisión y los videos 

Las investigaciones ubicadas en esta tendencia se agrupan 

en torno a preguntas como: ¿Qué aprenden, qué pueden 

aprender, qué necesitan aprender y cómo pueden apren-

22 En el estudio de Christakis, Garrison y Zimmerman (2006), adelantado en Estados 

Unidos, se encontró que el 89% de niños que asistía a guarderías ubicadas en hogares 

y el 35% de los que acudía a otro tipo de guarderías veían televisión regularmente. La 

cantidad de personal y su nivel educativo —dentro de otros factores— se relacionaron 

con el tiempo y el tipo de programas de televisión que los niños observaban. 
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der los niños menores de tres años de la televisión y de los 

videos? El interés por explorar estos interrogantes se rela-

ciona con el crecimiento del mercado audiovisual dirigido 

a los niños de estas edades, que ofrece una gama más o 

menos amplia de productos denominados educativos (Ga-

rrison y Christakis, 2005) y a los cuales los padres acceden 

con cierto optimismo (Rideout V., 2007), aunque se desco-

nocen las consecuencias a largo plazo de una observación 

prolongada de este tipo de mensajes. 

¿En realidad los bebés pueden aprender de la tele-

visión y de los videos? La pregunta resuena en todos es-

tos trabajos con matices distintos, sin que aún haya sido 

respondida del todo. Este interrogante ha sido abordado 

básicamente a través de dos aspectos: la imitación y el 

aprendizaje del lenguaje. Sin embargo, antes de presentar 

algunos de los adelantos en estas áreas, es necesario hacer 

referencia al denominado efecto del déficit del video, deba-

te que se ha instalado en el trasfondo de buena parte de 

estas investigaciones y que fue propuesto por Anderson y 

Pempek (2005) luego de revisar investigaciones empíricas 

sobre la relación de los niños, la televisión y los videos.

Anderson y Pempek (2005, p. 511) establecen que los 

niños menores de 24 meses, o incluso los de 36, aprenden 

menos de la televisión y de los videos que de las experien-

cias provenientes de la vida real. El efecto del déficit del vi-

deo opera como punto de partida de varios de los estudios 

ubicados en esta tendencia y ha sido discutido recurren-

temente. 

La existencia del efecto del déficit del video se ha ex-

plicado de varias maneras (Krcmar, 2010; Richert, Robb 

y Smith, 2011; Barr R., 2008), a partir de la hipótesis del 

empobrecimiento perceptual, de la hipótesis de la repre-

sentación dual, de la irrelevancia social de las imágenes  
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televisivas en relación con la información que proviene de 

la vida cotidiana y del proceso de formación de los concep-

tos. Cada una de estas explicaciones resulta parcial para 

entender la complejidad del fenómeno, pero da algunas 

pistas.

La hipótesis del empobrecimiento perceptual considera 

que las dos dimensiones (2D) de las imágenes televisivas 

no logran ofrecer a los niños de estas edades la misma can-

tidad y calidad de detalles que ellos obtienen de la vida 

real, es decir, de las imágenes en tres dimensiones (3D), lo 

cual limita el aprendizaje (Schmitt y Anderson, 2002). En los 

experimentos propuestos por Barr y Hayne (1999) en los 

que participaron niños de 12, 15 y 18 meses, se encontró 

que ellos podían imitar acciones realizadas por un adulto 

si estas eran observadas directamente, pero no ocurría lo 

mismo cuando las acciones eran representadas a través de 

la pantalla. Una situación similar reveló el trabajo de Car-

vert, Meltzoff y Dawson (2006). En ese estudio, niños de 18 

meses debían diferenciar entre un objeto familiar ( jugue-

te) y uno no familiar observando directamente los obje-

tos reales o a partir de imágenes. Los niños que estuvieron 

frente a los objetos hicieron esta distinción de manera mu-

cho más rápida que aquellos que debieron hacerlo a partir 

de las imágenes. Algo similar se ha señalado con respec-

to a la percepción auditiva que proviene de las imágenes 

televisivas. En la investigación de Kuhl, Tsao y Liu (2003), 

por ejemplo, niños de 9 meses de familias de Estados Uni-

dos, fueron expuestos al idioma mandarín para examinar 

si decrecía o no con el tiempo la capacidad de discernir 

las diferencias entre unidades fonéticas de un idioma ex-

tranjero. Los niños que interactuaron con una persona que 

les hablaba mandarín, lograron hacer esta diferenciación, 

mientras que quienes observaron a una persona a través 
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de la pantalla en una situación similar (leyendo un libro) o 

escucharon el idioma en grabaciones, no pudieron hacer-

lo. No obstante, se han llevado a cabo otra serie de estu-

dios en los que al parecer, las características de los detalles 

aportados por las imágenes de dos dimensiones, no impi-

den el aprendizaje, como el trabajo de Zack et al. (2009), 

en el que niños de 15 meses utilizan pantallas táctiles. Esto 

podría indicar, como lo plantean Richert, Robb y Schmitt 

(2011) que el efecto del déficit del video no se explica del 

todo por la hipótesis del empobrecimiento perceptual, sino 

que habría otros factores relacionados. 

La hipótesis de la representación dual considera que el 

efecto del déficit del video es el resultado de la dificultad 

que tienen los niños en los primeros meses de vida para 

diferenciar entre imágenes simbólicas (que representan 

algo) y los objetos reales que son representados a través 

de ellas y este hecho puede obstaculizar los procesos de 

aprendizaje derivados de la pantalla. Según Barr (2008, p. 

159), después de los cinco meses cuando los niños alcan-

zan cierta capacidad de explorar con sus manos el mundo 

que los rodea, de manera más independiente, es frecuente 

que traten las imágenes que representan objetos como si 

fueran los objetos reales intentando atraparlos o explorar-

los. Las investigaciones de DeLoache et al. (1998) y la de 

Pierroutsakos y Troseth (2003) son ilustrativas de este tipo 

de relación. En ellas, era evidente que los niños intentaban 

manipular los objetos representados a través de fotogra-

fías o de videos. Resulta complejo en los primeros meses 

establecer una representación dual, distinguir entre la ima-

gen que simboliza algo y el objeto mismo. Al parecer esta 

dificultad empieza a declinar aproximadamente a los 19 

meses (DeLoache y Chiong, 2009) y también puede ser le-

vemente aminorada, como en el experimento de Troseth y 
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DeLoache (1998) en el que niños de 2 años tendían a recu-

perar un juguete cuando veían la secuencia de acciones a 

través de un televisor que se había instalado como si fuera 

una ventana, o en el estudio de Troseth, Saylor y Archer 

(2006) cuando los niños pudieron ejecutar mejor la acción 

propuesta a través del video, luego de haber interactuado 

en la vida real con el adulto que llevaba a cabo estas accio-

nes. Sin embargo, es necesario tener en cuenta que estas 

no son las condiciones normales a través de las cuales un 

niño ve la televisión en su hogar. 

La explicación de la irrelevancia social de las imáge-

nes televisivas se relaciona con la centralidad de los proce-

sos de interacción social en el aprendizaje del niño en las 

primeras etapas de su vida, en contraste con la baja inte-

racción que pueden promover la televisión o el video, lo 

que puede ocasionar que las imágenes resulten para los 

niños menores de dos años poco significativas. Desde esta 

perspectiva, la televisión no le ofrece a los niños de estas 

edades información relevante o pertinente para su vida o 

para su entorno cercano e inmediato, como sí lo hacen las 

experiencias e interacciones que establecen en su cotidia-

nidad, razón que podría sustentar el efecto del déficit del 

video. Sin embargo, como lo anotan Richert, Robb y Sch-

mitt (2011), lo que podría enfatizarse es en la naturaleza 

social del aprendizaje e incluso cuando en este participan 

las pantallas. Estos autores, citando varias investigaciones 

de imitación diferida, subrayan que cuando la información 

presentada es relevante para el niño, cuando se acompaña 

de interacción, puede agenciar procesos de transferencia 

de información de la pantalla a su cotidianidad y puede 

conducir al aprendizaje. Para ellos resulta fundamental 

pensar y tener en cuenta el carácter social del aprendizaje 

mediado por pantallas. 
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Finalmente, el efecto del déficit del video se podría ex-

plicar, de acuerdo con Krcmar (2010) en relación con el de-

sarrollo conceptual. Para esta autora, los niños solo pueden 

aprender de las pantallas cuando ha acaecido el desarrollo 

conceptual. Para argumentar este planteamiento, Krcmar 

(2010) retoma a Mandler (2005) y señala que el aprendiza-

je solo puede ocurrir después de que se ha producido una 

serie de procesos complejos que han permitido la forma-

ción de constructos mentales de objetos y acciones en el 

niño. Estos constructos son a su vez formados por la inte-

racción del niño con su mundo, cuando él ha podido ver 

en el contexto cómo son los objetos, cómo se usan, para 

qué se usan, quién los usa y de qué manera. Una vez el 

niño ha alcanzado un grado de desarrollo conceptual pue-

de comprender las imágenes televisivas y posteriormente 

aprender de ellas, pero antes de esto resultaría imposible. 

Al parecer cada una de estas hipótesis ha permitido 

una explicación parcial del efecto del déficit del video, el de-

bate aún no ha concluido. Pero asumir una u otra postu-

ra tiene implicaciones en la manera como se concibe o se 

examina la relación de los niños con las pantallas. Sin em-

bargo, la pregunta principal que anima estos trabajos no es 

en sí mismo el déficit del video, sino si es posible o no y de 

qué forma que los niños menores de tres años aprendan 

de la televisión y de los videos. Para explorar estos asun-

tos, como se señaló con anterioridad, se han desarrollado 

estudios en relación con dos temáticas: la imitación y el 

aprendizaje del lenguaje. A través de ellas se ha intentado 

captar el complejo y multifacético problema del proceso 

del aprendizaje a partir de la pantalla en los primeros años 

de vida de los niños. 

La imitación ha sido clave para examinar los procesos 

de aprendizaje de los niños más pequeños a partir de los 
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videos o de la televisión, dado que no implica el lengua-

je verbal. A través de ella, es posible observar si los niños 

transfieren y aplican la información que proviene de las 

imágenes mediáticas al mundo real. 

En los estudios sobre imitación se han utilizado dos si-

tuaciones experimentales: La imitación diferida y las tareas 

de recuperación de un objeto (Anderson y Pempek, 2005, 

pp. 511-512). En la primera situación, un grupo de niños 

observa en la pantalla, y otro grupo ve a una persona fren-

te a ellos realizar una acción simple (o una secuencia de 

acciones) sobre un objeto novedoso, y luego se les entrega 

a los dos grupos ese objeto para que reproduzcan la acción 

o la secuencia de acciones, comparando cuál de los dos 

logra desempeñarse mejor imitando la tarea propuesta. 

De igual forma, se compara si la imitación ocurre inmedia-

tamente o se realiza tiempo después, es decir, de manera 

diferida. La imitación diferida puede ser entendida como 

una tarea representacional compleja que implica también 

examinar la memoria, como una clave fundamental del 

desarrollo cognitivo (Barr R., 2008, p. 153).

Como se señaló antes, los resultados evidencian que 

los niños menores de 30 meses se desempeñan mejor imi-

tando la acción representada en vivo que la mostrada a 

través de una pantalla (Barr y Hayne, 1999). Esta ha sido la 

base empírica para aludir a la hipótesis del déficit del video. 

Sin embargo, también se ha encontrado que la posibilidad 

de imitar o no la acción representada a través del video o 

la televisión depende de la complejidad de la tarea y desde 

luego de la edad de los niños, como lo demostró el trabajo 

de Hayne, Herbert y Simcock (2003) cuando niños de 24 y 

30 meses debían imitar una tarea conformada por tres pa-

sos o etapas, sin embargo, también en este estudio quienes 

vieron en vivo al sujeto realizando la secuencia de acciones 
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pudieron imitar mejor la tarea que aquellos que la vieron a 

través de la pantalla. 

En los últimos años, trabajos como el Barr, Muentener 

y García (2007) y el de Hofer, Hauf y Aschersleben (2007) 

han encontrado que los niños de 6 meses logran imitar 

acciones simples cuando las observan en una pantalla de 

televisión, sin que existan diferencias significativas con res-

pecto a la imitación que realizan de ellas al verlas en vivo, 

lo que ha llevado a pensar que el déficit del video no existe 

desde el principio, ni es un proceso lineal, sino que emer-

ge hacia los 15 meses (Krcmar, 2010) y posteriormente, 

hacia los 30 meses tiende a decrecer (Hayne, Herbert, & 

Simcock, 2003). Para explicar este fenómeno, Barr, Muen-

tener y García (2007) han planteado que es probable que 

a los 6 meses los niños no hayan realizado una separación 

mental entre las representaciones y los objetos reales, lo 

que les permite transferir la información que proviene de 

las pantallas de manera relativamente fácil. 

Otro grupo de estudios ha explorado la posibilidad 

de reducir el déficit del video e incrementar el aprendizaje 

de los niños menores de 24 meses mediante la televisión. 

Estos estudios han encontrado que repetir las imágenes 

puede contribuir a incrementar la posibilidad de que se 

produzca la imitación y el aprendizaje, y han señalado que 

se requiere por lo menos del doble de repeticiones de la 

imagen con respecto al número de veces que el niño ve la 

acción ejecutada en vivo para que pueda imitarla (Barr y 

Wyss, 2008; Barr R., Muentener, García, Chávez y Fujimoto, 

2007). De igual manera, al parecer también la superposi-

ciones de voces en las imágenes tiene un efecto positivo; 

sin embargo, otros trabajos, han señalado que más que re-

petir las imágenes lo que importa es la duración de estas 

(Strouse y Troseth, 2008).
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Con respecto a la tarea de recuperación del objeto, 

esta consiste en mostrar al niño un juguete o un objeto 

llamativo, esconderlo ante su presencia y observar si inten-

ta buscarlo, lo encuentra y finalmente lo toma. La acción 

de esconder el juguete puede ser representada en video 

o llevada a cabo por una persona frente al niño. En esta 

situación, como en la anterior, la de la imitación diferida, se 

cuenta con grupos experimentales y de control. Los estu-

dios muestran que en líneas generales los niños menores 

de 30 meses no logran ejecutar exitosamente este tipo de 

tareas cuando las ven a través de la pantalla. En el trabajo 

de Schmitt y Anderson (2002), con niños de 24, 27 y 30 

meses, se observó que a medida que se incrementaba la 

edad, aumentaban las posibilidades de que ellos buscaran 

y encontraran el juguete, sin embargo, en todos los casos el 

desempeño fue mejor para quienes presenciaron en vivo 

esta acción. 

De lo anterior parece derivarse que la imitación de 

tareas complejas, como la de recuperar un objeto a través 

de información que proviene de las pantallas, tiene menos 

posibilidades de ocurrir que la imitación de una acción o 

de una secuencia simple de acciones, aunque el factor de 

la edad parece ser importante.

Con respecto a los estudios sobre el aprendizaje del 

lenguaje, puede señalarse que existe cierto consenso so-

bre los beneficios que produce la televisión educativa en el 

incremento del vocabulario de los niños preescolares y en 

su posterior desempeño académico (Rice, Huston, Truglio 

y Wright, 1990; Huston y Wright, 1998; Anderson, Huston, 

Schmitt, Linebarger, Wright y Larson, 2001). Sin embargo, 

el panorama de los estudios que abordan este tema con 

niños menores de tres años no es tan nítido. En este pe-

riodo se producen dos procesos complejos distintos —el 



Los niños menores de tres años y la televisión [  41  ]

aprendizaje inicial del lenguaje y el incremento de voca-

bulario—, y sobre ambos existe bastante polémica23 (Arias 

y Morales, 2007).

Para examinar estos procesos se han utilizado dos tipos 

de materiales: programas de televisión o DVD comerciales 

diseñados especialmente para niños menores de tres años, 

y materiales audiovisuales producidos por los centros de 

investigación para evaluar aspectos específicos del apren-

dizaje del lenguaje, concentrándose en la adquisición del 

lenguaje y en niños menores de 24 meses (Krcmar, 2010). 

Aunque estos trabajos difieren en sus métodos y perspec-

tivas tienden por lo general a señalar dos aspectos: la baja 

incidencia de la televisión o de los videos para bebés en 

el aprendizaje inicial del lenguaje o en el incremento del 

vocabulario y la centralidad de la interacción, aunque hay 

algunas excepciones. Se citan cuatro trabajos recientes en 

los que se puede apreciar estas ideas. 

En el trabajo de Krcmar, Grela y Lin (2007), por ejem-

plo, se comparó el aprendizaje de nuevas palabras de niños 

entre 15 y 24 meses a partir de varias situaciones dentro de 

las que se incluía un programa de televisión (Teletubbies) 

y la interacción con un adulto, encontrando que esta úl-

tima era la más adecuada. De acuerdo con sus hallazgos, 

los niños menores de 22 meses no lograban aprender pa-

labras nuevas de las imágenes televisivas. Sin embargo, no 

se pudo establecer si antes de los 16 meses esto era posible 

o si lo que ocurría era más un proceso de imitación. Este 

hallazgo, fue consistente con la mencionada hipótesis del 

déficit del video. 

23 Para Arias y Morales (2007) se pueden distinguir tres enfoques en las tres últimas 

décadas sobre el aprendizaje de palabras de los niños entre 12 y 36 meses. En la década 

de los setenta, interesaba la forma como las palabras adquirían significado. En los 

ochenta, el uso de las nuevas palabras, y en los noventa hasta la actualidad el uso de las 

palabras en relación con las categorías gramaticales y su clasificación. 
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Roseberry et al. (2009), revisan el aprendizaje de ver-

bos de niños entre 30 y 42 meses y crean para su investi-

gación videos utilizando segmentos de Sesame Beginnings, 

una serie de Sesame Workshop para niños desde los 6 me-

ses. En su trabajo participan 96 niños entre 30 y 42 me-

ses y en él compara tres estudios. En el primero, examina 

si los niños pueden aprender verbos a partir de un video 

con apoyo de interacción social en vivo; en el segundo, si 

los niños aprenden verbos observando solos el video, y 

en el tercero, si los beneficios de la interacción social per-

manecen cuando el examinador aparece en el video y no 

en persona. Los resultados permitieron apreciar que los 

niños menores de 36 meses podían aprender los verbos, 

solo cuando había apoyo de la interacción, mientras que 

los que sobrepasaban esa edad podían aprenderlos obser-

vando solos los videos, aunque en ocasiones fallaban en 

reconocerlos.

Robb, Richert y Wartella (2009), analizaron la relación 

entre la observación repetida de un DVD con el lenguaje 

expresivo (asociado con gestos, vocalización, producción 

verbal) y el receptivo (comprensión del lenguaje) de 45 ni-

ños entre 12 y 15 meses. Para este estudio, a cada familia 

participante le fue entregado el DVD Wordsworth, que se 

ofrecía en el mercado como dirigido a niños mayores de 

12 meses con el propósito de enseñar palabras ligadas con 

su hogar, como “balón”, “refrigerador”, “sala”, “lámpara”, 

etc. Los niños debían observar el DVD en casa en repetidas 

ocasiones (15 veces durante 6 semanas) y fueron evalua-

dos regularmente. Una vez se cumplió el tiempo estipu-

lado, los investigadores encontraron que no se observó 

ninguna incidencia del DVD en los resultados de los niños 

en relación con el lenguaje ni con los objetivos educativos 

que promovía ese DVD. 
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Estos hallazgos son consistentes con los de las investi-

gaciones de Richert, et al. (2010) y DeLoache et al. (2010). 

En la primera, participaron 96 niños entre 12 y 24 meses 

y en la segunda, 72 niños entre 12 y 18 meses y en ambas 

fueron utilizados DVD comerciales24 que se les entregaron 

a las familias para que sus niños los vieran en repetidas oca-

siones en el hogar y bajo ciertos protocolos. Cuando los ni-

ños fueron evaluados no se encontró ninguna evidencia de 

que estos DVD hubieran contribuido con el incremento de 

su vocabulario. Lo que encontró Richert et al. (2010) es que 

había una relación negativa entre la edad, el conocimien-

to general del lenguaje y estos videos. Cuanto más tem-

prana hubiese sido la exposición a estos videos (como los 

de Baby Einstein), más bajas eran las puntuaciones en las 

medidas de conocimiento de vocabulario general. De igual 

forma se señaló que los padres tendían a sobreestimar y a 

tener una visión muy positiva de este tipo de videos. 

A partir de estos trabajos quedan varias preguntas 

acerca del diseño de los experimentos, del material em-

pleado, de los alcances de sus resultados y de la posibilidad 

de trasladarlos a otros contextos, sin embargo, señalan una 

serie de rutas de futuras investigaciones sobre estos pro-

ductos y su relación con aspectos específicos del desarrollo 

de los niños. Adicionalmente, estos trabajos han permitido 

subrayar la importancia de la interacción de los padres o 

de las personas que participan del cuidado de los niños 

para acompañarlos cuando ven la televisión. Es realmente, 

la interacción con los adultos o con otros niños la que logra 

contribuir con el desarrollo del lenguaje y con el apren-

dizaje mediado por pantallas. Sobre este último aspecto, 

24 Estos DVD habían sido, según sus productores, diseñados para los niños de estas 

edades con el propósito de contribuir al desarrollo del lenguaje. 
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hay una serie de investigaciones acerca de la manera como 

esta interacción puede marcar diferencias importantes en 

la relación de los niños menores de tres años y la televi-

sión. Al respecto puede ubicarse el trabajo de Fender et al. 

(2010). En ese estudio se observaron las interacciones y se 

registraron las conversaciones de varios padres y sus niños 

(12-25 meses) mientras veían un DVD educativo que pro-

movía la enseñanza de palabras. Se pudo establecer que 

existían tres modos de interacción y de tipos de diálogos: 

centrados de manera alta, moderada y baja en la enseñan-

za. Aquellos niños que participaron de una interacción con 

sus padres y un diálogo altamente centrados en la ense-

ñanza a partir del contenido de los DVD fueron quienes 

reportaron mayores avances en cuanto al número de pa-

labras aprendidas. Durante esta investigación los padres y 

sus hijos fueron grabados en un laboratorio a través de una 

cámara de video mientras veían el DVD, así que su inte-

racción se produce en condiciones distintas a las del ho-

gar, no obstante, es posible ir estableciendo algunas pistas 

que podrían llevar a utilizar los contenidos de los medios 

dirigidos a niños como herramientas para el aprendizaje, 

aunque todavía se requiere más investigación para avanzar 

en esa dirección. 

Estudios sobre la atención de los niños menores de 

tres años a la televisión y a los videos 

Según Anderson y Kirkorian (2006), 

… En general la atención se refiere a un proce-

so psicológico por el cual la información, usualmente 

proveniente de un ambiente externo, se hace disponi-

ble para el análisis cognitivo y emocional. La atención  
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se manifiesta abiertamente por la disposición del 

cuerpo y especialmente de la cabeza y los ojos hacia 

una fuente de estimulación y veladamente por una 

variedad de actividades psicológicas… (p.35)

Para estos autores, “mientras que en las teorías cogni-

tivas se distinguen distintos de tipos de atención, los inves-

tigadores de los medios están generalmente interesados 

en el inicio y duración de la atención, así como en su inten-

sidad” (p. 35). En las investigaciones sobre la atención de 

los niños tiende a predominar el interés por la orientación 

visual hacia la pantalla mientras que en la de los adultos el 

de la intensidad.  

El problema de la atención ha sido central en el estudio 

de la relación de los niños y la televisión porque se ha liga-

do directamente al aprendizaje, ubicándola como un pre-

rrequisito para que este ocurra: para aprender es necesario 

atender. De igual forma, tanto para los investigadores como 

para los productores audiovisuales ha sido importante la 

pregunta acerca de a qué aspectos le prestan atención los 

niños cuando ven televisión. Para los primeros, porque se 

relaciona con procesos altamente complejos como la per-

cepción y la comprensión y se considera que explorando 

la atención es posible encontrar elementos que permitan 

acercarse a dichos procesos. Para los segundos, porque al 

descifrar los mecanismos o recursos a través de los cuales 

se logra captar la atención de los niños, podría de alguna 

manera garantizar el cumplimiento de los objetivos de sus 

productos audiovisuales y los derivados de su comercializa-

ción. Sin embargo, estas rutas de investigación se han con-

centrado mucho más en los niños mayores de tres años. 

El estudio de la atención a la televisión ha enfrentado 

varios retos, como: su medición, el establecimiento de los 
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“principios” asociados a ella, la elaboración de perspectivas 

teóricas, y la relación entre comprensión de los contenidos 

televisivos y la atención.

Una de las dificultades para explorar la atención a la 

pantalla ha girado en torno a la pregunta: cómo determi-

nar cuándo un niño de estas edades presta atención a la 

televisión y cómo medirla. Al respecto se han ido esta-

bleciendo varias metodologías; aquí se hace referencia a 

cuatro que se destacan a partir de la descripción que de 

ellas realizan Anderson y Kirkorian (p. 36). La primera, par-

te de reconocer que cuando alguien ve la televisión retira 

la mirada de la pantalla con alguna frecuencia, en este caso 

la duración de la mirada se convierte en un indicativo de 

la atención. Para medirla se graba a través de un video al 

sujeto viendo televisión, luego se registra, marca y conta-

biliza el tiempo de inicio y finalización de cada mirada y 

posteriormente se sincronizan estos tiempos con las imá-

genes o contenidos del programa de televisión que el su-

jeto observaba para mostrar el tipo de estímulos visuales 

sobre los cuales centró o no la atención. La segunda, utiliza 

aparatos que con cierta precisión registran el movimiento, 

trayectoria o dirección que siguen los ojos mientras se ven 

determinadas imágenes, esto posibilita explorar la fijación 

de la mirada sobre los estímulos visuales. La tercera meto-

dología mide el tiempo de reacción a una tarea secundaria 

mientras el sujeto observa la televisión, se le presenta un 

estímulo adicional (un distractor) y se establece si este lo-

gra o no competir con el estímulo principal y en cuánto 

tiempo reacciona el sujeto. Y la cuarta utiliza como indi-

cadores determinadas reacciones fisiológicas relacionadas 

con la atención, en especial el ritmo cardiaco y la actividad 

eléctrica del cerebro. Cuando la atención es sostenida, el 

ritmo cardiaco tiende a hacerse más lento y las ondas alfa 
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del cerebro a disminuir. Ambas reacciones son medidas 

a través de electrodos que se conectan al sujeto mientras 

observa las imágenes, para determinar el nivel de atención 

alcanzado. Como puede notarse, todas estas metodologías 

son empleadas en laboratorios y están ligadas a situacio-

nes experimentales. 

A partir del uso de estas metodologías y de los resul-

tados obtenidos, se han ido estableciendo una serie de 

“principios”, que citando a Barr (2008, pp. 151-152) pue-

den sintetizarse de la siguiente manera: 

1. Se ha planteado que los patrones de mirada de  

los niños de 2 a 24 meses son similares, lo que po-

dría llevar a pensar que un mecanismo atencional 

para procesar estímulos dinámicos de dos dimen-

siones puede emerger desde muy temprano en el 

desarrollo. 

2. El procesamiento de la información televisada es 

cognitivamente demandante. Se ha encontrado 

que la atención sostenida se va incrementando a lo 

largo de la infancia y los niños requieren un tiem-

po adicional para procesar información de dos 

dimensiones con respecto a la información del 

mundo real. 

3. Aunque el proceso subyacente no cambia en fun-

ción de la edad, el contenido influye fuertemente 

en el procesamiento de la información. Los pa-

trones de mirada empiezan a mostrar discrimina-

ción entre contenido televisivo comprensible y no 

comprensible en la infancia. 

4. La duración de la mirada puede reflejar el rol de la 

mediación e interacción parental durante el pro-

ceso de recepción. Cuando los padres y los niños 
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están viendo juntos la televisión y los adultos ha-

cen referencia a las imágenes o al contenido te-

levisivo, se incrementa la duración de las miradas 

de los niños. Por el contrario, cuando la televisión 

está prendida como un telón de fondo con pro-

gramación dirigida a los adultos, la interacción en-

tre los niños y sus padres disminuye, estos últimos 

no aluden al contenido televisivo y la duración de 

la mirada de los niños decrece. 

Además de los principios señalados por Barr (2008), 

Roskos-Ewoldsen y Roskos-Ewoldsen (2010, pp. 131-133), 

recopilan los siguientes: 

1. La atención tiene inercia. El término de inercia 

atencional fue acuñado por Anderson, Alwitt, 

Lorch y Levin en 1979 (Anderson, Choi Park y 

Lorch Pugzles, 1987). Estos autores lograron esta-

blecer que los niños y también los adultos miran 

y retiran constantemente la mirada de la televi-

sión, pero después de una mirada prolongada, 

de 15 segundos, es más difícil que ellos sean 

distraídos por otro estímulo, de tal manera que 

cuanto más larga sea la duración de la mirada la 

atención se hace más fuerte y se logra una aten-

ción sostenida. 

2. Existe una relación dinámica entre la comprensión 

y la atención. La comprensión de un contenido te-

levisivo puede contribuir a que se incremente la 

atención, pero también se plantea que se atiende 

porque se comprende determinado contenido. La 

atención orienta la comprensión tanto como la 

comprensión orienta la atención. 
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3. Algunas características formales de la televisión 

(visuales y sonoras) logran atraer la atención de 

los niños, como: voces de mujeres y de niños, 

aplausos, risas, efectos de sonido, animación y 

presencia de muñecos. 

4. Algunas características formales no atraen la aten-

ción de los niños más pequeños como largos 

zum25, música lenta, o voces masculinas. 

5. Algunas señales auditivas les permiten identificar 

a los niños en qué momento deben prestar más 

atención a la pantalla televisiva y ellos van reco-

nociéndolas.

La exploración de estos aspectos ha estado sustentada 

por tres perspectivas teóricas y cada una de ellas ha orienta-

do la investigación por rutas diferentes. Pempek et al. (2010, 

p. 1284) las describe de la siguiente manera: la primera sos-

tiene que son las características formales de la televisión 

—como los cortes, zum o los efectos de sonido— las que 

determinan el grado de atención de los niños a la televisión. 

La segunda señala que los componentes de la atención a 

la televisión se vinculan a la comprensión, que es la que 

determina los niveles de atención. Y la tercera, intenta una 

vía complementaria entre las dos anteriores. Considera que 

inicialmente la atención es orientada por las características 

formales de la televisión, pero luego con la maduración del 

niño y a mayor experiencia televisiva la atención pasa a for-

mar parte de un control activo y aprendido. 

Según Pempek et al. (2010, p. 1284), estas tres pers-

pectivas han sido sustentadas por evidencia empírica en 

25 Del inglés zoom. Teleobjetivo especial cuyo avance permite acercar o alejar la imagen 

(Diccionario de la Real Academia Española). En todo el documento se usará esta 

expresión.
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relación con niños más grandes; se han explorado las ca-

racterísticas formales que pueden provocar su atención, la 

influencia del procesamiento cognitivo del contenido en 

ella y sus cambios a lo largo del desarrollo. Pero se ha pro-

ducido menos investigación sobre lo ocurrido con los ni-

ños menores de dos años. Para esta autora y sus colegas, el 

estudio de la atención a la televisión de los niños más pe-

queños se ha sustentado teóricamente desde la propuesta 

de Ruff y Rothbart (1996), sobre el desarrollo temprano de 

la atención. Para Ruff y Rothbart 

existen dos sistemas de la atención que surgen 

durante el primer y segundo año de vida. Ellos pro-

ponen que los recién nacidos inicialmente atienden 

a patrones de alto contraste y de contornos y tienen 

dificultad para retirar su atención (es una atención 

reactiva). Sin embargo, un ligero control va siendo 

alcanzado con el inicio del sistema de orientación in-

vestigativa (entre los 3 y 9 meses) y con la capacidad 

de alcanzar cosas y moverse. Este segundo sistema va 

adquiriendo predominio sobre el primero y se mani-

fiesta en la conducta exploratoria, en la propensión a 

orientarse hacia la novedad y en mayores niveles de 

control de la atención, esto ocurre hacia los 18 meses. 

Una vez este sistema opera, el niño es capaz de inhibir 

o controlar la atención (p. 1284). 

El inicio de este sistema se encuentra relacionado con 

el desarrollo del cerebro, y de otras habilidades como la 

planeación y el lenguaje. 

Estas perspectivas teóricas han estado en la base del 

estudio de uno de los problemas más desafiantes sobre 

este tema: la relación entre la atención y la comprensión. 
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En una primera fase de las investigaciones se considera-

ba que la comprensión de la televisión era casi imposible 

en los niños, porque la sucesión continua de imágenes y 

sonidos llegaba a interferir con la cognición, la reflexión 

y a evitar el procesamiento de los contenidos (Kirkorian, 

Wartella y Anderson, 2008). En un segundo momento se 

consideró que solo se atendía cuando se comprendía, y en 

desarrollos más recientes se señala que la relación entre 

ambas es dinámica. Sin embargo, existen todavía bastan-

tes incertidumbres sobre esta compleja relación. Acerca de 

este tema se ha concentrado un grupo de estudios, aun-

que como se ha planteado no son tan numerosos. Uno de 

estos trabajos es que el que llevaron a cabo Pempek y sus 

colegas (2010). Ellos hicieron el registro de 103 niños de 

6, 12, 18 y 24 meses que veían un programa de televisión 

dirigido a ellos como Teletubbies y monitorearon su ritmo 

cardiaco. El programa fue presentado en dos versiones, la 

primera como originalmente es emitido y la segunda dis-

torsionando su comprensión, alterando su secuencia y diá-

logos. Luego de comparar los resultados, establecieron que 

solo después de los 24 meses, y algunos niños después de 

los 18, parecen distinguir entre las dos versiones del pro-

grama, la normal y la distorsionada. Es decir, al parecer la 

comprensión se manifiesta casi hacia la mitad del segundo 

año y antes de esa edad lo que comprenden los niños de 

los videos o programas diseñados para ellos parece ser muy 

poco. No obstante, los autores señalan también los límites 

de su estudio; solo emplearon un programa con secuencia 

narrativa. Pero también en el mercado existen videos para 

bebés que presentan imágenes de objetos y sonidos sin 

que pretendan construir una historia y no se ha explorado 

suficientemente este tipo de estructura audiovisual, lo que 

sí se ha podido establecer es que con la irrupción de los 
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productos audiovisuales para niños menores de tres años 

se ha incrementado el tiempo que ellos pasan junto a la 

pantalla, aunque no se tiene certeza de sus niveles de com-

prensión y de aprendizaje y aún falta considerar distintos 

tipos de contenidos televisivos dirigidos a estas edades. 

Otro de los límites de estas investigaciones es que tienden 

a realizarse en laboratorios en condiciones experimentales 

que distan mucho de la recepción televisiva que se produ-

ce en el hogar, como lo señala Fuenzalida: “una recepción 

cotidianizada, ruidosa y conversada” (2011, p. 1).

En los estudios sobre la atención de los niños menores 

de tres años se ha avanzado en la forma de medirla, en el 

establecimiento de algunos principios, en la identificación 

de algunos aspectos que captan la atención de los niños, y 

en superar modelos muy rígidos para examinarla26. Sin em-

bargo, aún se requiere escudriñarla para descifrar las com-

plejas relaciones que se tejen entre ella y la comprensión. 

Análisis de programas o videos dirigidos  

a niños menores de tres años 

Una de las áreas que ha sido explorada en los últimos años 

es el análisis de programas o videos dirigidos a niños me-

nores de tres años, sin embargo, es necesario resaltar que 

el tema ha ocupado un lugar relativamente secundario en 

estos estudios; en algunos casos, la reflexión sobre el con-

tenido de los programas ha sido dejada de lado, como lo 

han planteado Christakis y Zimmerman (2009). Dentro de 

26 Es necesario señalar, como lo plantea Fuenzalida (2011), que la etnografía de la 

recepción televisiva ha avanzado bastante en el análisis de la atención, en ubicar los 

distintos modos o modalidades de la atención dependiendo del sexo, de la edad, de los 

contenidos televisivos, de los horarios y de las condiciones de la recepción, dentro de 

otros factores. Pero a través de estos estudios se ha analizado más frecuentemente lo que 

sucede con los niños que sobrepasan los tres años. 
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estos trabajos se encuentran aquellos dirigidos a analizar 

sus objetivos educativos y los que han evaluado sus carac-

terísticas formales. 

Dentro de los primeros trabajos que realizó el análi-

sis de los objetivos educativos de este tipo de productos 

audiovisuales está el de Garrison y Christakis (2005). Ellos 

evaluaron 11 videos/DVD27, 8 paquetes de software para 

computador y 14 videojuegos dirigidos a niños menores de 

seis años. Se evaluaron tres aspectos: los objetivos expresa-

dos en el producto, en la página web que los promociona 

y las recomendaciones o instrucciones para que los padres 

maximizaran los beneficios educativos planteados (p. 9). 

En el proceso de análisis fueron contrastados los objetivos 

señalados por los productos con resultados de investiga-

ciones en esa área y las entrevistas a las nueve compañías 

que los habían desarrollado, en las que se les interrogaba 

sobre si habían adelantado investigaciones propias para 

fundamentar el diseño y elaboración de sus productos. 

En los videos/DVD28 dirigidos a niños menores de tres 

años, Garrison y Christakis encontraron objetivos como (p. 14): 

•	 “La primera serie de videos que puede ayudar a 

estimular el desarrollo cognitivo”. El video “le en-

señará a su hijo lenguaje y lógica, patrones y se-

cuencias, analizar detalles y más” (video Brainy 

Baby: Left Brain, dirigido a niños de 6 meses). 

27 Los títulos de los videos/DVD evaluados son: Baby Shakespeare (Baby Einstein); Baby 

Einstein Language Nursery (Baby Einstein); Baby Superstar: Forest Ranger, Brainy Baby Left 

Brain (Brainy Baby); Curious Buddies: Let´s go to the farm (Baby Nick Jr.); Dora the explore 

(Baby Nick Jr.); Elmo´s world: Babies, Dog and More (Sesame Street); Learning about Letters 

(Sesame Street); Letter Factory (LeapFrog); Math Circus (LeapForg) y Mickey´s Seeing the 

World: Around the World in 80 days (Disney).

28 Se hará referencia solo a los resultados sobre este tipo de productos, dado que 

conciernen directamente a los propósitos de este documento. 
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•	 “… video diseñado específicamente para el desa-

rrollo social, emocional, cognitivo y físico de los 

bebés” (video de Nick Jr dirigido a niños de tres 

meses). 

•	 “… se enseñarán competencias geográficas” (video 

de Disney para niños de dos años). 

•	 “Este video enseña conteo, numeración, suma y 

resta” (video de LeapFrog para niños de tres años). 

En otros casos, los objetivos educativos no eran cla-

ramente presentados ni tampoco el rango de edad al que 

estaban dirigidos. 

Buena parte de estos videos/DVD estaban acompa-

ñados de manuales o guías en diferentes formatos, en los 

que se consignaban recomendaciones para estimular la 

interacción entre los padres y el niño alrededor de los ob-

jetivos planteados. En la revisión de literatura, los autores 

manifiestan que no encontraron investigaciones sobre los 

productos analizados, ni sobre otros disponibles en el mer-

cado dirigidos a niños entre 0 y 6 años. Ellos consideran, no 

obstante, que estudios sobre la televisión educativa, como 

Sesame Street, pueden convertirse en punto de referencia 

para reflexionar sobre el carácter de estos videos/DVD. Al 

respecto señalan, como se ha dicho previamente en este 

documento, que existen datos que apoyan la idea de que 

los programas educativos son beneficiosos para los niños 

mayores de 3 años, pero son escasos los estudios sobre lo 

que sucede con los menores de dos años y que por lo tanto 

resulta difícil establecer con claridad si sus consecuencias 

son positivas o no en los niños de estas edades. 

En las entrevistas a las compañías encontraron que 

solo una de las nueve Sesame Street estaba implicada  

en resultados de investigaciones científicas disponibles al 
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público sobre este tipo de productos (p. 27). Pero todas 

ellas hacían investigaciones dirigidas a evaluar necesidades 

de producción, si funcionaban o no los productos en el 

mercado y de qué manera podían ajustarlos o crear otros 

que resultasen atrayentes para los padres, quienes realiza-

ban la compra, y para los niños. Los autores consideraban 

que era posible que varias de estas empresas en el futuro 

establecieran proyectos de colaboración con universida-

des u otro tipo de instituciones para hacer investigación.

No obstante, algunas de estas compañías manifesta-

ron que no invertían en investigación porque esto no se 

vería reflejado directamente en sus ventas. Para ellas re-

sultaba claro que los padres compraban sus productos por 

recomendaciones de otros padres, así que su trabajo esta-

ba sustentado en los mensajes o testimonios de los padres 

sobre el desarrollo de sus hijos luego de emplear sus pro-

ductos. Sin embargo, todas estas compañías plantearon 

que dentro de su equipo o como consultores contrataban 

expertos en educación y desarrollo y que retomaban in-

vestigaciones de otros campos para diseñar y elaborar los 

productos. La mayoría de estas empresas enfatizaron que 

su objetivo principal era ofrecer entretenimiento o diver-

sión a los niños; uno de los entrevistados manifestó: “Si tú 

no entretienes a los niños, ellos no van aprender nada por-

que ellos no le prestarán atención” (p. 30). La investigación 

de Garrison y Christakis (2005), permitió develar un poco 

los presupuestos y límites de una muestra de productos 

audiovisuales muy populares dirigidos a niños menores de 

tres años. Dentro de sus conclusiones proponen crear una 

instancia encargada de evaluar los productos comerciales 

que se ofrecen en el mercado con objetivos educativos para 

los niños de estas edades, establecer estándares para pro-

ductos vendidos como educativos, y apoyar el desarrollo  
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de este tipo de productos con contenido educativo pero 

sin fines comerciales. 

Con respecto al análisis de las características formales de 

los productos dirigidos a niños menores de tres años se des-

taca la investigación de Goodrich, Pempek y Calvert (2009), 

en la que se examinaron 59 DVD dirigidos a este grupo. Para 

estas autoras, las características formales son todas aquellas 

características audiovisuales de la producción que estructu-

ran, marcan y representan el contenido. Estas pueden ser so-

bresalientes perceptualmente (como por ejemplo, cambios 

frecuentes de la escena, de los personajes, acciones rápidas, 

cortes de cámara, efectos de sonido o efectos visuales), no 

sobresalientes perceptualmente (como diálogos, narración, 

ritmo lento, acción lenta) o de rasgos reflexivos (presentando 

el contenido de tal manera que el niño tenga el tiempo ade-

cuado para pensar, para procesar la información, utilizando 

recursos como las canciones, acción moderada de los per-

sonajes y el zum) (p. 1151). Luego del análisis, concluyen que 

en general estos DVD tienen problemas en su diseño por-

que desconocen la manera como los niños procesan la in-

formación, predomina el uso de ritmos muy rápidos, tienen 

demasiados cortes de cámara y no tanto el de recursos que 

permitan la reflexión o la comprensión por parte de los niños. 

En un trabajo más reciente, desarrollado por Fens-

termacher et al. (2010), se hace un análisis de la corres-

pondencia o relación entre los objetivos planteados en los 

discursos promocionales de 58 videos/DVD/programas 

dirigidos a niños entre 0 y 3 años (empaque, página web, 

entre otros) y sus contenidos. Dentro de los resultados de 

esta investigación se destacan: 

1. Estos programas tienden a ser promovidos con 

objetivos que de algún modo aluden a su carácter 
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educativo y a sus beneficios en el desarrollo de los 

niños. Tanto sus títulos como las referencias que 

hacen a la investigación educativa, premios y ex-

pertos que los avalan, refuerzan este hecho. 

2. En la mayoría de los materiales complementarios 

de estos productos se sugiere a los padres que los 

vean conjuntamente con sus niños. 

3. En buena parte de estos videos se utilizaban vi-

ñetas cortas y sin relación más que una secuencia 

narrativa, aunque para estas edades, en opinión 

de las autoras, resulta más apropiada esta última 

opción. De igual forma, en otros casos se encon-

tró videos con escenas demasiado cortas (menos 

de dos segundos de duración) y con material des-

contextualizado, que pueden dificultar el procesa-

miento de la información por parte de los niños. 

4. En general se presentó correspondencia entre los 

objetivos planteados y el contenido del producto, 

aunque de manera desigual. 

5. Predominaron videos dirigidos a áreas como el 

lenguaje, las habilidades ligadas con la lectura y co-

nocimiento general. Una de las áreas con más baja 

representación fue la relacionada con contenido 

socioemocional; al parecer el interés se ha orienta-

do más hacia contenido de orden académico. 

6. La mayoría de los productores de estos materiales 

parecen ser conscientes de los hitos del desarrollo 

temprano de los niños, pero hay una tendencia a 

seleccionar contenidos que podrían sobrepasar 

las capacidades de los niños durante este periodo. 

Estos estudios han examinado un grupo reducido de 

productos audiovisuales, en el mercado circulan de varios 
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tipos, formatos y estructuras. En ese sentido, quizá, los al-

cances de sus conclusiones sean limitados, pero de ellos 

podrían derivarse dos aprendizajes: en primer lugar, la 

necesidad de crear estrategias y categorías tanto teóricas 

como metodológicas que permitan hacer análisis rigu-

rosos de los productos que circulan en el mercado, para 

evaluar su pertinencia, objetivos, estructuras, formatos y 

lenguajes y, en segundo lugar, a partir de los problemas 

de los videos/DVD examinados podrían desprenderse al-

gunas recomendaciones a los productores audiovisuales. 

Siguiendo la propuesta de Goodrich, Pempek y Calvert 

(2009), estas podrían sintetizarse de la siguiente manera: 

1. Privilegiar recursos audiovisuales que posibiliten 

la reflexión o el procesamiento de la información 

por parte del niño. 

2. Usar recursos sonoros (efectos sonoros y vocaliza-

ciones) para captar la atención de los niños sobre 

la narración y el diálogo. 

3. Privilegiar secuencias con acción y ritmo moderado.

4. Narración y diálogo con voces de niños que resul-

tan más atrayentes que las de los adultos.

5. Un uso moderado de los características percep-

tualmente sobresalientes, como los cortes de 

cámara. Goodrich, Pempek y Calvert, citan a An-

derson para señalar que, por ejemplo, en un pro-

grama educativo exitoso para niños pequeños se 

hacían solo tres cortes de cámara en 30 minutos.

6. De acuerdo con Kirkorian, Wartella y Anderson 

(2008, p. 51), quienes retoman a Fisch (2000), pu-

ede ser útil integrar el contenido narrativo y el 

educativo, logrando que el segundo se cuente a 

través de una historia. 
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7. Explorar estrategias que permitan repetir los men-

sajes, dado que la repetición puede contribuir con 

la atención y la comprensión. 

8. Incentivar la participación de los diferentes agen-

tes educativos en la interacción con los niños y los 

mensajes.

9. Reconocer las características de los niños en cada 

una de sus edades, sus capacidades, destrezas, ha-

bilidades y competencias. 

10. Conocer el contexto de los niños a los que se di-

rigen los productos, sus condiciones familiares, 

sociales, económicas y culturales, así como la 

presencia de los otros medios de comunicación 

en su vida cotidiana. 

En América Latina sobresale la serie de estudios sobre 

programación de televisión infantil que ha sido coordinada 

por el Consejo Nacional de Televisión de Chile29. En el estudio 

publicado durante el presente año (Programación infantil en 

Sudamérica, 2011) participaron varios países: Argentina (Au-

toridad Federal de Servicio de Comunicación Audiovisual), 

Brasil (Secretaría de Clasificación Indicativa del Ministerio 

de Justicia de Brasil), Colombia (Comisión Nacional de Tele-

visión) y Perú (Consejo Consultivo de Radio y Televisión). En 

este trabajo se analizó y comparó la programación infantil 

de canales de televisión abierta con cobertura nacional y la 

de televisión de pago de cada país, dirigida a niños ubicados 

en tres rangos de edad: 0-5 años, 6 a 9 años y 10 a 12 años. 

A partir de la metodología de análisis de contenido se ex-

aminaron aspectos estructurales de los programas (formato 

29  En América Latina se han hecho varios estudios sobre programación televisiva 

infantil, pero en este trabajo se hace referencia específicamente a los análisis sobre la 

programación dirigida a niños menores de tres años. 
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audiovisual, área temática, público objetivo y procedencia) 

y componentes sustantivos. Con respecto a la programación 

infantil para niños menores de 5 años se estableció que solo 

el 15.3% de los programas está dirigido a ellos, que es en 

los que menor proporción se presentan rasgos de violencia, 

sexualidad inadecuada, lenguaje inapropiado y conductas 

disruptivas, y que están centrados en contenidos educativos 

(90.5%), especialmente relacionados con temas como habi-

lidades sociales y emocionales (51.3%). Dentro de las con-

clusiones de este estudio se alude a la poca oferta televisiva 

para esta población, a la baja producción nacional y el casi 

nulo intercambio de programación latinoamericana. 

Luego de la revisión de estos estudios puede notarse que 

aunque en Estados Unidos parece haber una oferta amplia 

de productos educativos para niños menores de tres años, 

no todos logran, en opinión de estos investigadores, cumplir 

con sus propósitos o diseñar programas adecuados para estas 

edades. Por el contrario, en América Latina, según el Consejo 

Nacional de Chile (2011), predominan los contenidos educa-

tivos, pero la oferta es bastante reducida. Quizá lo que puede 

remarcarse es la necesidad de seguir adelantando estudios 

que analicen y comparen los distintos productos audiovisua-

les dirigidos a niños menores de tres años teniendo de pre-

sente preguntas como: ¿Qué necesitan aprender los niños de 

estas edades y qué pueden aprender ellos de las pantallas?

Igualmente, es necesario considerar las transforma-

ciones de la televisión en la actualidad en su plataforma 

y posibilidades tecnológicas, y en su oferta, entre otros, y 

los cambios del sentido de lo educativo, primero centrado 

exclusivamente en lo curricular o en lo académico, y lue-

go yuxtapuesto al entretenimiento que apela a lo emocio-

nal, a “competencias y motivaciones afectivas ante la vida” 

(Fuenzalida, en prensa). 
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A partir de esta revisión se desprenden algunas ideas, pre-

guntas y consideraciones sobre la relación entre los niños 

menores de tres años y la televisión: 

1. De acuerdo con las investigaciones hechas prin-

cipalmente en Estados Unidos, se ha establecido 

que la presencia de la televisión y de otros medios 

electrónicos es central en la vida cotidiana de los 

niños, y que el número de horas que pasan frente 

a la pantalla tiende a incrementarse con el tiempo, 

con la edad y si tienen televisor en su cuarto. A 

esto se suma el crecimiento de una industria au-

diovisual dirigida especialmente a ellos. ¿Pero qué 

ocurre en nuestro contexto específico? ¿Cómo 

es la presencia de la televisión y de las pantallas 

en general (videojuegos, computadores, juguetes 

electrónicos, entre otros) en la vida de los niños 

menores de tres años, en un país latinoamerica-

no como Colombia? Si se tiene en cuenta que 

una parte importante de los niños en nuestro país 

vive en condiciones de pobreza, ¿cómo reciben 

Conclusiones y algunas ideas  
para próximas investigaciones 



Los niños menores de tres años y la televisión [  62  ]

los mensajes televisivos estos niños en situación 

de vulnerabilidad?, ¿qué tipo de programas ven?, 

¿cuánto tiempo están ellos frente a las imágenes? 

Hay algunos datos preliminares, sin embargo aún 

desconocemos varios aspectos. La relación de los 

niños menores de tres años con los medios de co-

municación parece pasar inadvertida para distin-

tas instancias y la investigación sobre el tema no 

avanza, o por lo menos no lo hace al ritmo pro-

gresivo de la industria y el mercado audiovisual 

dirigido a ellos. 

2. Aunque buena parte de los videos y programas de 

televisión dirigidos a niños menores de tres años 

señalan que persiguen fines educativos, no se ha 

logrado establecer con claridad que este tipo de 

productos pueda cumplir con estos propósitos: al 

respecto hay bastante polémica. Por el contrario, 

uno de los temas sobre el que existe bastante con-

senso es el rol que la interacción con los padres u 

otros agentes educativos tiene en los procesos de 

aprendizaje de los niños. Más que los productos 

audiovisuales en sí mismos es la interacción con 

los agentes educativos lo que marca la diferencia, 

de tal forma que uno de los desafíos de este tipo 

de productos es estimular o potenciar la interac-

ción entre los agentes educativos y los niños. 

3. Una de las preocupaciones centrales de las inves-

tigaciones mencionadas ha sido el tiempo que el 

niño permanece frente a las imágenes mediáticas, 

sin embargo, es necesario considerar también el 

tipo de contenido que observan. Al parecer existe 

alguna evidencia empírica en la que se señala que 

cuando los niños mayores de tres años ven progra-



Los niños menores de tres años y la televisión [  63  ]

mas televisivos con contenido educativo tienden a 

presentar a largo plazo mejor desempeño académi-

co y comportamientos pro sociales, lo que no ocu-

rre cuando ven solo programas de entretenimiento 

con contenidos violentos. ¿Qué tipo de programas 

de televisión, videos, DVD y videojuegos, ven los 

niños menores de tres años en Colombia? ¿A qué 

tipo de contenidos tienen acceso? 

4. Las investigaciones revisadas han generado ha-

llazgos interesantes en áreas como el consumo, el 

aprendizaje y la atención, pero se requiere tam-

bién indagar y analizar las condiciones económi-

cas, sociales y políticas ligadas con la expansión 

de los productos audiovisuales dirigidos a niños 

menores de tres años y su incorporación en la vida 

cotidiana. La irrupción y saturación de imágenes 

en el hogar debe interpretarse a la luz de dinámi-

cas sociales amplias, de las lógicas del mercado, 

de decisiones de orden político y de las condicio-

nes en las que viven las familias de estos niños.

5. Las investigaciones reseñadas han ido tomando 

distancia progresivamente de modelos reactivos 

de recepción televisiva en los que se consideraba 

que los sujetos eran seducidos o atrapados por las 

características formales de los medios, y cada vez 

avanzan hacia concepciones de sujetos activos, 

que procesan información, que orientan sus accio-

nes y las de los otros dependiendo de determina-

dos intereses o motivaciones. El reconocimiento 

de los niños desde su nacimiento como sujetos 

partícipes de su aprendizaje (Rogoff, 1993) puede 

impactar la producción de mensajes acordes con 

sus capacidades, necesidades y desarrollo.



Los niños menores de tres años y la televisión [  64  ]

6. A pesar de los logros de los estudios mencionados, 

sus resultados tienen algunos límites. Una parte se 

llevó a cabo en laboratorios y en estos espacios no 

se logra captar del todo las condiciones habituales 

en las que un niño y sus padres ven la televisión. 

En ocasiones es difícil extrapolar o generalizar los 

resultados de algunos de los experimentos, por el 

tipo de población que participó en ellos o porque 

el contenido televisivo comercial no fue consid-

erado en las pruebas. Sin embargo, estos trabajos 

han ido revelando la complejidad de una práctica 

cotidiana aparentemente simple como es la de 

ver televisión. Otro de los límites es que se cen-

tran en el hogar, y si bien es cierto que el contacto 

de los niños con la televisión tiende a iniciarse en 

casa, ellos también asisten a otros espacios, como 

guarderías, jardines infantiles y hogares comuni-

tarios, donde los medios de comunicación tam-

bién pueden estar presentes, por lo que se hace 

necesario examinar también lo que ocurre en es-

tos lugares. 

7. De las investigaciones analizadas surgen varias pre-

guntas abiertas, de las cuales se formula aquí una: 

¿Cuáles son las consecuencias a largo plazo en los 

niños de una exposición tan temprana a los medios 

de comunicación y en especial a la televisión? Al 

respecto hay evidencia cruzada. Por ejemplo, en el 

trabajo de Pagani et al. (2010), llevado a cabo en 

Canadá, se encontró que había una relación nega-

tiva entre una exposición temprana a la televisión, 

los logros académicos y hábitos saludables. Luego 

de hacer un seguimiento a los reportes de padres 

sobre el tiempo de televisión que veían sus niños 
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con edades que oscilaban entre 29 y 53 meses y 

comparar los registros escolares de estos en pri-

maria, así como otros indicadores, se señaló por 

ejemplo, que por cada hora adicional vista a los 29 

meses, se notaba un descenso del 6% en el desem-

peño en matemáticas y de 13% de actividad física. 

En las conclusiones de este estudio se indica que 

hay riesgos a largo plazo por una exposición tem-

prana a la televisión. En contraste, los resultados de 

la investigación de Schmidt et al. (2009), adelantada 

en Estados Unidos, manifestaba que no se observ-

aba que el tiempo de ver televisión ocasionara ni 

beneficios ni detrimento de las habilidades cogniti-

vas y del lenguaje de los niños de tres años. 

8. El diseño de los productos audiovisuales para es-

tas edades implica tener en cuenta los hitos de 

desarrollo de estos niños, sus procesos cognitivos, 

la manera como procesan información de la pan-

talla, y desde luego su contexto.

9. Aun en los trabajos analizados no se ha podido 

establecer con claridad el tipo de competencias, 

habilidades o conocimientos que puedan ser 

“enseñados” a los niños a través de la pantalla: ¿Qué 

pueden aprender los niños de la televisión? ¿Qué 

se les puede enseñar a través de los medios a los 

infantes de estas edades? Estas son preguntas que 

desafían varias instancias: académicas, políticas y 

desde luego a los productores audiovisuales. Para 

responderlas es necesario seguir adelantando in-

vestigaciones sobre esta área, seguir planteándose 

interrogantes y considerando los contextos especí-

ficos donde los niños menores de tres años crecen 

en un país latinoamericano como Colombia. 
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